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Número saelto, «a r«al.
Ulentras les ateaeiones del periódieo no lo impidan, a# 

i¿mitir^A remitidos t comonicados á precios conTeneiona- 
!es, y anuncioi í  meoio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se pnblicari todos los díu, i  es- 
cipcion de los iones y las grandes festividades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCNICION.
En la Administración y Redacción de este periódico, ta­

lle de ia Visitación, 8, coarto segundo da la ixqnierda.
El importe de la snscrlcion en Madrid se abonará en eíet- 

tlvo en la Administración. El de las provincias del propie 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras da exacta realización á favor 
da la Administración; de esta última manera, ó bien haeisii< 
do el aiwno en efectivo en la Administración, se serviráu lu  
sGscriciooes en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
Ei importe de las saecriciones qne se envíen por cualqule 

ra clase de giros, se sopUca que se verifique por medio de 
t^rtacise^^cada como medio de evitar toda clase de estr«vio.
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CRONICA PARLAIWENTARIA.

Kiiojosa tarea es ya la de referir lo que ocurre 
en las sesiones del Congreso con motivo de la dis­
cusión sobre la /níeTnaciona^. Se necesita un valor 
heróico por parte de los que toman la palabra, y de 
los que tienen la obligación de escuchar tanta re­
petición de los mismos hechos, de los mismos ar 
gumentos, de las mismas rectificaciones, de la 
misma exhuberancia de amor propio, de la misma 
pretensión de querer imponer su opinión á los de 
más.

Y todavía ayer no se llegó al fin. Y todavía ayer 
no se votó la proposición objeto del debate, á pesar 
de que la sesión duró hasta las ocho de la noche. Y 
todavía habrá mañana almas cándidas que vayan 
á las tribunas, y diputados que hablen y que pre­
gunten, y qne tengan el valor de exhibirse y de 
hablar sin decir una cosa nueva. Si las cosas siguen 
por este camino, si la Cámara entera no manifies­
ta cierta reprobación, este Congreso va á dejar fa­
ma imperecedera de inagotable locuacidad, por 
convertirse en una sociedad de mútuas adula­
ciones. •

A votar, pues, y á ocuparse de algún asunto 
práctico, y á tratar los negocios como se tratan en 
todos los países del universo.

Ahí está el negocio del célebre Banco del señor 
Piguerola, ó lo que es lo mismo, la inmensa res­
ponsabilidad que sobre él pesa; y ahí están los pre­
supuestos, reposando en paz con su correspondien­
te caja de Pandora, y por eso sin duda no se atre­
ven á abordar los señores diputados estos verdade­
ros negocios de Estado. Estamos seguros de que no 
se han de discutir con tanta detención y cuidado 
los presupuestos, y que al tercer dia han de estar 
vacíos los bancos del Congreso.

No se comprende el afan que reina en épocas de 
elecciones, y el ánsia de querer ser todos diputa­
dos, para descuidar después tanto los intereses del 
país.

El Sr. Candan, ministro de la Gobernación, re­
sumió el debate. Como ya había hecho otros dos 
discursos intermedios, no dijo gran cosa de nuevo 
al terminarlo. Su discurso no se dirigió precisa­
mente contra la Internacional^ sino contra el señor 
Ruiz Zorrilla. Si el señor ministro se hubiera con­
cretado mas y no hubiera estado tan difuso, su pe­
roración hubiera sido mucho mejor, y hubiera con­
seguido que ayer se votase la proposición. Un mi­
nistro, un hombre de gobierno debe atender algo 
mas que á la vanidad pueril de poder decir; «he he­
cho un discurso de dos horas,» como si los discur­
sos buenos se midieran por varas.

Indudablemente lo que resaltó en el discurso del 
señor ministro de la Gobernación, fueron los dar­
dos lanzados contra el Sr. Ruiz Zorrilla y su frac­
ción. «Es preciso ser español, y parecerlo.» Esta 
saeta disparada al parecer contra los cimbrios, fué 
tremenda. Pues qué ¿hay acaso diputados que pa­
rezcan negros, ó filibusteros?

El Sr. Candan estuvo incisivo y acerado contra 
los zorrillistas. Por lo demás, aceptó el criterio del 
Sr. Ríos Rosas, y dijo que el voto que la Cámara 
iba á dar, uo era uu voto de confianza, sino un 
voto contra la Internacional.

Se levantó en seguida el Sr. Ruiz Zorrilla, como 
no podía menos de suceder, esplicó su actitud y la 
de su partido, y volviendo golpe por golpe, y tajo 
por tajo, se complació en demostrar que el ministe­
rio actual üabia muerto el dia que había nacido: que 
no tenia vida ni calor: que no tenia criterio ni pro­
grama, y que cualquiera que fuera el resultado de 
esta votación, ó de las votaciones venideras, los dias 
del ministerio estaban contados, y que era ridículo

FOLLETIN.

SABINA DE STEINBACH.
C R Ó N IC A  D E  L A  E D A D  M E D IA .

I.
Habla estraordinaria animación en el convento de 

Offenburgo, situado en uno de los parages mas encan­
tadores de la Alsacia. Por el camino que va de Strasbur- 
go ai monasterio, apiñábanse elegantes literas, cuyas 
eortinas medio bajas permitían ver el delicado perfil de 
una jóven ó la blanca mano de una señora noble. Los 
corceles ricamente enjaezados corrían con las narices 
hinchadas y las crines flotantes llevando joviales y va­
lerosos caballeros. Montadas en dóciles hacaneas iban 
algunas mujeres al paso regular de su cabalgadura, cu­
biertas con grandes velos para defender del polvo sus 
atavíos. Detrás iban conversando pages y criados. Solian 
abrirse respetuosamente los grupos .de caballeros ante 
uu principe de la Iglesia ó un santo abad; cerrábase des­
pués el surco y ia cabalgada seguía corriendo. Unos in­
felices monjes, varios religiosos con las capuchas echa­
das y clérigos jóvenes iban de prisa por la orilla del ca­
mino; seguían después los paisanos, el pueblo, los sier­
vos y siervas dándose prisa todos y temiendo llegar de­
masiada tarde al monasterio de Offenburgo.

Oompreuderáse el interés, la precipitación y la curio­
sidad general, cuando se sepa que aquel mismo dia de­
bía representarse por primera vez una tragedia compues­
ta por la abadesa sajona Hrostwitha.

Ku aquel tiempo la Sajonia y la Alsacia parecían oasis 
literarios, cenáculos de bellas artes. Desde el siglo déci­
mo vemos los conventos de mujeres rivalizando entre sí, 
no solamente en santidad sino también en trabajo y en 
ciencia.

Es digna de fijar la atención el esmero con que por 
aquella época se atendía a la educación femenil; no so­
lamente en los monasterios de mujeres sino en los cas­
tillos de los barones feudales se daba enseñanza litera­
ria á los jovenes ilustres, tau completa, que casi pode­
mos considerarla como agena del bello sexo por lo Alo­

que el Sr. Candau se preocupara por la suerte de las 
clases obreras, ni de ninguna otra cla.se, porque el 
niiuisterio actnal ni las había de aliviar, ni de em­
peorar.

No.s parece que pierden el tiempo lo mismo los 
partidarios del Sr. Sagasta que los del Sr. Ruiz Zor­
rilla en dirigirse tan frecuentemente, en tono adu- 
latorio, al ídolo que reside en la plaza de Oriente, 
porque el tal ídolo se hace sordo, y es perder el 
tiempo entretenerse eu arrojarle humo.

El Sr. Ruiz Zorrilla insistió de nuevo con gran­
de energía en la enumeración de las causas que 
han perdido siempre al partido progresista. Cree 
que el partido progresista no ha tenido nunca con­
fianza en la libertad, y tiene razón. El partido pro­
gresista ha sido siempre un partido realista, y hu­
biera sido realista dé doña Isabel II, si le hubiera 
dado él poder: ahora está como niño con zapatos 
nuevos al verse con un rey suyo; así es que todos 
los fervientes afectos de los progresistas de una y 
otra parte de la Cámara, ge dirigen á D. Amadeo.

Al principio de la sesión, el Sr. Fernandez Ale­
gre sostuvo un proyecto de ley contra las quintas 
en un discurso fácilmente pronunciado, acudiendo 
á las razones que fácilmente pueden colegir nues­
tros lectores.

Los diputados de la mayoría progresista, que 
muchos de ellos publicaron programas contra las 
quintas, cuando se lanzaron á revolucionarios, vo­
taron ayer en favor de las quintas con un sosiego y 
un reposo de verdaderos hombres de Estado. Ha­
blar á estos señores de consecuencia política, es ha- 
blarlés de la mar.

ELECCIONES MUNICIPALES.

Próximas á verificarse las elecciones municipa­
les, deber es de la preasa dirigir su voz amiga á 
sus correligionarios para indicarles la senda que 
deben seguir, á fin de que en todas partes haya la 
posible uniformidad de conducta.

El retraimiento por sistema adoptado, al pare­
cer con éxito, por los partidos revolucionarios, ha 
sido y seguirá siendo rechazado como medio por 
un partido que blasona de formal y que profesa pro­
fundo respeto á las prácticas del gobierno repre­
sentativo.

Y cuenta que .si en algún período de nuestra vi­
da coustitucioual puede ser eseusable esa desespe­
rada conducta, y si algún partido ha tenido razón 
para seguirla, es el partido moderado en los tres 
años de dominación progresista.

La hist iria de las elecciones hechas por el su­
fragio universal está salpicada de sangre; y es un 
heroísmo que no puede ni debe exigirse á nadie el 
de acudir á las urnas con peligro de la existencia.

A la influencia moral., contra la que tanto han 
vociferado los que se llaman liberales, ha sustitui­
do la influencia brutal de las masas desenfrenadas, 
dirigidas y alentadas muchas veces por los agentes 
mismos de la autoridad. No hay medio, por repro­
bado é indigno que sea, que no hayan puesto en 
práctica para lograr un triunfo inverosímil esos 
modernos Catones, que solo lo parecen en lo de 
blandir el puñal, aunque nunca contra ellos mis­
mos. La amenaza, la violencia, el terror, han si­
do sus agentes electorales. Y es tanto mas estraño 
que hayan acudido á tales medios, cuanto que eran 
completamente innecesarios después iel famoso 
descubrimiento de los Lázaros, el mas ingenioso, 
infalible y seguro de cuantos se han puesto en 
práctica hasta el dia.

También justificaría el retraimieuto del parti­
do moderado la seguridad que nuestros amigos 
tienen, fruto de una dolorosa esperiencia, de la 
esterilidad de su triunfo después de obtenido á

sóflca y elevada. Tal vez sea esta la razón del respeto y 
ciego cuito que se dió á la belleza en los siglos medios, 
aprecio que fué degenerando á medida que los hombres 
hioieroñ propiedad esclusiva el cultivo de la inteligen­
cia, hasta llegar el caso de mirar como demasiado refi­
namiento que una dama aprendiese á leer y escribir, 
cuanto mas cualquier otro género de erudición.

Siendo esso así, no culpemos de tan ciega barbárie la 
época en que lijamos nuestra leyenda, puesto que mer­
ced á la reputación literaria de una mujer, la damos prin­
cipio y para enaltecer su mérito se reúnen grandes y pe­
queños el dia cuyos incidentes tratamos de referir á 
nuestros lectores.

Hacia poco que en el convento de Offenburgo era 
abadesa Gerberge de Hasbruk, emparentada con la casa 
de Sajonia, y acordábase de haber visto en su infancia 
representada con mucha pompa en un monasterio diri­
gido por una parienta suya, tragedias sagradas y dra­
mas patéticos.

Encargada del gobierno de una comunidad, quiso 
Gerberge no solo formar sus religiosas para la perfec­
ción monástica, sino corauaicarles además el gusto de 
las grandes obras y mantener en su casa el nombre de 
las Herradas y las Hrostwitbas, sus antecesoras. Con­
siguió adquirir copias de los dramas de Hrostwitha y 
resolvió representar en el salón del capitulo un dia de 
gran festividad una de las dos piezas que habla reci­
bido. ,

Mediante aviso anterior, fué convocada espresamen- 
te la nobleza, el clero, los terratenientes y el bajo pue­
blo de las cercanías, todos los cuales se apresuraban á 
llegar á Offenburgo con ánsia de asistir á la represen­
tación teatral.

El manaatcrio, construido de piedra rojiza, trazado con 
atrevimiento sobre las colinas que dominaban la comar­
ca, presentaba por defuera la sencillez magestuosa que 
los romanos sabían imprimir á sus construcciones; mas 
en el interior los dilatados claustros, anchas escaleras, 
elevados arcos y salas inmensas le imprimían el carácter 
que los cristianos de los primeros siglos acostumbraban 
dar á ios edificios destinados al culto divino.

No era posible considerarle sin sentir un movimiento 
de respeto ante aquellos macizos muros; se comprendía 
desde luego que un pensamiento grande elevó la mente 
del arquitecto al concebir el plano, y que halló en loa 
señores que protegieron su obra, fó ardiente y generoso

tanta costa. La mayor parte de los municipios 
conservadores han tenido que renunciar sus cargo.s 
por iiaberse hecho, no solo infecunda y casi impo­
sible su gestión, sino perjudicial á los pueblos que 
los eligieron por sus administradores. Contra ellos, 
en forma de denuncias) apremios, procedimientos 
judiciales y toda clase de arbitrariedades y vejacio­
nes, han lanzado siis iras los flamantes goberna­
dores de la revolución, haciéndose por tan señala­
dos servicios acreedores á la consideración de los 
ministros y á las recompensas del tiránico poder 
revolucionario.

Hay otra circunstancia, no menos atendible, ca­
paz por sí sola de borrar Jiasta el menor escrúpulo 
de los que aun sin existir la horrible presión que 
lamentamos quisieran retraerse. Nosotros, por mas 
que acatamos por necesidad y por instinto al go­
bierno de hecho, ni hemos reconocido ni reconoce­
remos jamás la legalidad existente. Cortesanos de 
la desgracia, seguimos y. seguiremos tributando 
homenage á la legitimidad y al 'derecho. Véase, 
pues, si tendríamos razón al alejarnos de las urnas, 
protestando con nuestra ausencia de la validez de 
los actos que consideramos completamente nulos.

Pero aun así y á pesar de todo, no aconsejamos 
el retraimiento á nuestros amigos. Este sistema, 
esencialmente progresista, no dió otro resultado que 
la anulación del partido que lo proclamó, ni tuvo 
otro objeto que el de encubrir su flaqueza y ocultar 
su impotencia. Con el retraitoiento y sin el retrai­
miento el partido progresista perteneceria á la his­
toria, si unos cuantos generales no lo hubieran sal­
vado de su triple naufragio, y si la debilidad de 
otro general no hubiese convertido eu fácil triunfo 
las victorias problemáticas de aquellos.

Las clases conservadoras tienen una misión ele- 
vadísima que cumplir, que el patriotismo les con­
fia, y el instinto de la propia conservación les acon­
seja. El retraimiento en las actuales circunstancias 
seria el suicidio de las clases conservadoras y el 
parricidio contra la madre pátria.

Las facultades omnímodas que la absurda ley 
municipal vigente concede á los ayuntamientos, 
las disposiciones decabelladas aunque rigen en ma­
teria de impuestos y de arbitrios municipales, y, 
mas que todo, el desamparo y abandono en que se 
encuentra la propiedad por la impunidad de que 
gozan los dañadores de oficio, los codiciadores de 
los bienes ajenos, los partidarios de la propiedad co­
lectiva, hacen mas que nunca necesaria la inter­
vención de las clases acom:^adas en la administra­
ción local, que es la de sus propios intereses.

Por otra parte, se necesita estar locos ó ciegos 
liara no estremecerse ante el abismo que los deli­
rios revolucionarios han abierto á nuestros piés, en 
que quisieran hundir para siempre la religión, la 
pátria, la familia. Un paso mas y la sociedad se 
derrumba, minados y desquiciados los seculares ci­
mientos sobre que milagrosamente se asienta aun.

Es, pues, de absoluta necesidad acudir á las ur­
nas. El interés lo aconseja, lo ordena la conciencia, 
la pátria lo demanda.

Los municipios además ejercen hoy una influen­
cia decisiva en las localidades y es necesario utili­
zarla y prepararla para las luchas políticas, encau­
zando la Opinión pública, dolorosamente estravia- 
da, por la honrosa senda de la moral y de la justi­
cia; hablando un poco mas de deberes á los que 
hasta ahora solo han recibido derechos que no acier­
tan á definir los mismos que los proclaman.

Donde la libertad del sufragio esté garantida, 
nuestros correligionarios deben acudir presurosos 
á disputar un triunfo que no les ha de ser difícil al­
canzar, porque el país, el verdadero país, el que 
forman el propietario, el industrial, el comerciau- 
te, el honrado artesano y el jornalero aplicado y

desprendimiento para legar de consuno á las edades fu­
turas un testimonio de grandeza sublime y severa.

A su alrededor se agrupaban las casas del pueblo co­
mo buscando protección ásu sombra; y en efecto, la en­
contraban para todos sus males. £1 desvalido hallaba 
bajo sus pórticos alimento y vestido; ei fatigado por do­
lores del alma consuelo y fuerza para resistir la tenta­
ción, y el ignorante enseñanza sa|udable que le realzaba 

, á sus propios ojos coula esperanza-de conseguir un pues­
to á que su nacimionto nunca le pudiera conducir.

Todo esto mezclado con un tinte de santidad austera 
que rechazaba cualquier idea mundana, é imprimía sa­
ludable respeto á los que se acercaban con el objeto de 
introducir en la santa mansión el tráfago de las pasio­
nes que por fuera tenían empeñada lucha contra la vir­
tud que allí se encerraba como en seguro albergue.

No estrañemos el espectáculo que á la sazón allí se 
celebraba porque lo era -de sabia enseñanza, y para darla 
completa, sabido es que las comunidades religiosas no 
perdonaban medio por entonces y que en su recinto se 
conservaron los preciosos restos de ciencias y artes que 
al rudo impulso de la invasión del Norte fueron disper­
sados en términos de no hallarse rastro en la Europa 
atribulada de los mejores tiempos de Grecia y Roma, á 
no ser entre los hombres encerrados en la clausura.

Pero volvamos á la solemnidad que se preparaba en 
el monasterio de Offenburgo.

El salón del capitulo, reservado ordinariamente para 
las reuniones de la comunidad, estaba dispuesto con es­
mero para la función del dia. Dividíalo en dos una sun­
tuosa cortina; había espacio suficiente para el escenario; 
tenían ios espectadores anos asientos altos, y su lujo y 
los escudos pintados en los respaldos, indicaban la con­
dición de los que los debían ocupar El mas alto, reser­
vado para el obispo deStrasburgo, tenia sus armas epis­
copales; á cada lado estaban preparados doce asientos 
para abades mitrados venidos de todas las estremidades 
de Alsacia y obispos de diferentes diócesis. Los grandes 
señorea y las nobles damas debían colocarse según la 
antigüedad de su origen y lo ilustre de su nombre. Ve­
nían después los sacerdotes, los clérigos minoristas, los 
sábios, los hombres de letras, los magistrados y loa ar­
tistas, y en la parte baja del salón los hacendados.

Así que se colocaron los espectadores y ocupó Ger- 
I berge su sillón en medio de su comunidad vestida de 

blanco, dióse la señal, abriéronse las cortinas que sepa­

virtuoso, está ya cansado de promesas que uo./3a 
cumplen, de economías que no se realizan, de la 
tranquilidad que le ofrece el reinado del desórden.

Donde los desmanes de las turba.s ó la tiranía de 
los gobernantes hagan imposible la lucha, deben 
nuestros amigos limitarse á protestar enérgica­
mente, exigiendo la responsabilidad ante los tribu­
nales de Justicia á los infractores de las leyes, co­
locándose bajo su amparo.

Nada importa que sean pocos en número los que 
logren penetrar eu las corporaciones municipales. 
Eu ellas sucederá lo que sucede en las actuales Cór- 
tes. Resplandecerá la bondad de nuestras doctrinas, 
sin que las útopicas teorías de los modernos rege­
neradores puedan sostener la competencia.

Siempre que se intenta gobernar ó administrar 
bien hay que acudir al rico arsenal dél partido con­
servador.

Tenemos fé en nuestros principios, esperanza en 
el porvenir, y na ha de faltarnos caridad para los 
que, aleccionados por la esperiencia y los desenga­
ños, se cobijen, antes del triunfo, á la sombra pro­
tectora de nuestra noble bandera.

Todos confian en el esfuerzo supremo de las cla­
ses conservadoras. No defraudemos sus esperanzas 
por debilidad escesiva ó por un indiferentismo cri 
minal. Los mismos revolucionarios, espiantados de 
su obra, vuelven los ojos al pasado no encontrando 
un rayo de luz. que ilumine el porvenir.

Dios nos ilumine á todos.

AGONIAS.

A medida que se acerca el término fatal para la 
posible clausura de las Górtes, las dos fracciones 
que se disputan el poder esperimentan una angus­
tia indefinible. Los zorrillistas parece que se hallan 
descontentos de su jefe, que no se ha hallado á la 
altura conveniente en la discusión acerca de la 
Internacional. Supónese que con este motivo se 
han aflojado los lazos que unían á los distintos 
grupos que constituyen su fracción, y que amena­
zan una próxima disolución ó desbandamiento, es­
pecialmente si la balanza se inclina del lado de los 
sagastinos.

Estos, por su parte, se muestran muy confiados 
en el triunfo, sin duda porque cuentan con el apo­
yo de los fronterizos civiles y militares, lo cual les 
daría una gran ventaja sobre los contrarios. Los de 
la Tertulia los acusan de resellados y reacciona­
rios, y dan por muy cierto que se hallan en tratos 
tan íntimos con los fronterizos del general Serrano, 
que se le han entregado en cuerpo y alma, siendo 
ya una misma cosa con él y disponiéndose á reno­
var con los progresistas puros las escenas de Julio 
de 185G.

La tendeucia irresistible á esa unión, que habría 
de ser necesariamente funesta á los progresistas re­
sellados, debe traer mollinos y mal avenidos con su 
situación á los que presieuteu las consecuencias de 
una nueva alianza con los antiguos ametralladores 
de ese partido. Y debe traerlos á mal traer, porque 
á pesar de la notoria ventaja que llevan á los zor­
rillistas, de que manifiestan no temerlos para na­
da, se esfuerzan en convencerlos de que no hay 
motivo fundado para continuar en el divorcio en 
que por una fatalidad se encuentran; de que serán 
recibidos con Ips brazos abiertos el dia en que vuel­
van; que los únicos que perjudican á los unos y los 
otros, y los mantienen y tienen interés en mante­
nerlos separados, son los cimbros, grupo de dísco­
los, insiguifieaute por su número y solo importan­
te por su audacia y su incesante inovilidad y su 
destreza para la intriga.

Pudiera atribuirse esa beuevoleiicia á geperosi- 
dad, lo cual sería muy plausible; á deseo de que lo

raban el escenario y comenzó el drama.
Representábase la Sahidwia. No se había atrevido 

Gerberge á principiar por Calimaco, drama üe más ani­
mación y ardor, porque deseaba formar en ciertp modo 
la educación dramática de los espectadores. En la Sabi­
duría lo dominan todo la heróica madre y sus tres hijas: 
Fé, Esperanza y Caridad. Cuando se presentaron lastres 
jóvenes vírgenes, hubo eu el salón uu prolongado mur­
mullo de admiración. Veíase en el semblante de las no­
vicias tanta gracia y candor, acomodábanse tan admira­
blemente al carácter de su hermosura y á la castidád de 
su posición los nombres que llevaban en la pieza, que el 
auditorio estaba medio ganado.

El drama de la Sabiduría se asemeja al episodio bí­
blico de los Macabeos en que la princesa griega llevada 
con sus tres hijas delante de Antioco, prefecto de Roma, 
las vé espirar á su vista; pero mientras que la madre de 
los Macabeos asiste casi fríamente ai suplicio de sus hi­
jos, la Sabiduría no halla para sus hijas espresipnes bas­
tante tiernas.

Confúndese en las magníficas escenas del martirio 
el entusiasmo de lafé y las caricias maternales, y no se 
sabe qué admirar mas si la madre ó la cristiana. Sabidu­
ría consienta en la muerte de sus hijas, pero al mismo 
tiempo las besa la frente y las estrecha contra su seno; 
les suaviza el momento del suplicio mostrándoles el cie­
lo que se abre, las llama sus amadfsimas hijas; festeja 
sus desposorios en el cielo, desafía el poder de Adriano y 
sabe que cansará á sus verdugos, Fé, Esperanza y Cari­
dad se sonríen al ver los instrumentos del martirio. 
Cuando ia mayor e.stá para espirar, se vuelve á su 
madre, le pide un beso como bendición suprema, y 1 a- 
mando después á Caridad y Esperanza, les dice; «Her­
manas raías, salidas del mismo vientre, dadme el beso 
de paz y preparaos á mantener el combate que se 
aeerca.»

Sabiduría coge en sus manos la cabeza de Fé y la mi­
ra con una espresion tal, que Antioco pregunta: «Sabi­
duría, ¿qué palabras dices con los ojos levantados al cie­
lo junto al inanimado cuerpo de tu hija?»

Sabidubía. Estoy invocando al Criador del universo 
para que conceda á Esperanza tanta firmeza y valor co­
mo á su hermana.

Esperanza sufre á su vez el martirio, y soariéodosa, 
dice en voz baja al espirar: «Caridad, mi muy querida

I Pasado aparezca como una disidencia momentánea 
de algunos, muy pocos, individuos, y que el parti- 
do se ostente unido y ageno á divergencias de opi- 
^i<^-y contiendas personales. Mas pudiera igual­
mente ser que se previese una catástrofe para todo 
el partido, y se quisiera rehacerle para ocurrir á las 
eventnalidades de un porvenir cada vez mas oscuro 
y pavoroso. Pudiera acontecer que se hiciese por 
cálculo esa política de aparente generosidad; y que 
el afecto que ahora se demuestran los que ayer se 
hacían pedazos, se halle en relación directa del te­
mor que se esperimento de una súbita absorción de 
los unos y de uu vapuleo mas y de los mayúsculos 
para los otros.

Lo cierto es que mientras algunos periódicos de 
la fracción de la calle de Carretas se desatan en in­
jurias contra la de Sagasta, su jefe el Sr. Ruiz Zor­
rilla se espresa con reserva, circunspección y mi­
ramiento respecto de sus antagouistas; que adquie­
re consistencia el rumor de que se han vuelto á en - 
tablar negociaciones para la avenencia, sin dar el 
ruido de los últimos dias, y  que no hay grande ar­
monía para el ataque por los que debieran mostrar­
se mas agresives^A juzgar por los auuncios que se 
hacian para cuando llegase el caso de un rompi- 
niiento.

Tal vez, y casi de seguro, los ódios hierven en 
los pechos de todos, y el dia en que se hubiese con­
seguido el triunfo, estallasen con violencia, y sus 
primeras y mas agradables víctimas fuesen los 
mismos á quienes ahora se muestra el mayor afec­
to; quizás se ha ido demasiado allá y no es posible 
una reconciliación sincera; mas el hecho que hoy 
aparece claramente visible, es que hay una especie 
de tregua entre los principales promovedores de los 
disturbios de las dos semanas últimas, y que no es 
aventurado suponer que el miedo á próximas y 
muy trascendentales contingencias ha empezado á 
embargar los ánimos de unos y otros y los tiene en 
el principio de una agonía por todo estremo con­
gojosa y aflictiva.

No es el caso para meaos: se acerca el momento 
angustioso en que el criterio consabido hatrá de 
resolver eu definitiva, y esa resolución puede muy 
bien ser causa del ostracismo de los patriotas fla­
mantes, ó de que suban de nuevo al poder y se ase­
guren en él para mucho tiempo. ¿Quiéh cuenta con 
ese criterio^ Se ha dicho que Ruiz Zorrilla tiene 
motivos para confiar en que sus amigos podrán re­
petir los elogios que tributaron á mediados de Ju- 
Uo, especialmente eu los dias 22 y 23; y que esa 
confianza es el motivo de su reserva en esto- mo— 
meiito.s. Hay, por el contrario, quien tiene por casi 
seguro que el general Serrano será quien resulte 
favorecido y obtenga la suspirada firma para el de­
creto de disolución; y que para ese caso, y contan­
do con todas las probabilidades y casi evidencia de 
que será suyo el criterio, está ya todo amasado en­
tre el ex-regente y el actual presidente del Con­
greso.

Como unos y otros tienen noticias de sus rnú- 
tuas esperanzas y en medio de sus ilusiones y con­
fianzas abriguen el temor de verlas desvanecidas, 
pues es indudable que uuo de losjdos ha de verse 
chasqueado; es natural que todos se encuentren 
agitados por la ansiedad de la incertidumbre; que 
se aumente la actividad, se redoblen las intrigas y 
se deje á un lado cuanto sea de menos importan­
cia y trabajo meuudo, para atender únicamente á 
lo principal, que ahora va á ser decisivo. Faltan 
seis dias para cumplirse el plazo fatal: desde en­
tonces no hay ya momento seguro: la cuestiou es 
de vida o muerte: si triunfa el partido estremo em • 
pieza la guerra sin cuartel por parte de los fronte­
rizos, qúe desde entonces serán muclios: si quien 
obtiene el triunfo son el general Serrano y su con-

¡ hermana y ahora única, no te asustes con las amenazas 
• de los tiranos.»

Y Sabiduría viendo acercársele el ejecutor, esclaraó:
! «Ei verdugo se dirige hacia tí con espada desnuda, oh 

Caridad, mi santa hija, hoy mi hija única; no entristez- 
. cas á tu madre qne aguarda un éxito fel z del combate 

que vas á sostener. Desprecia el bien presente para con- 
■ seguir la vida eterna en la que respiandeceu tus herma­

nas coronadas con su virginidad sin mancha.»
Caridad Sostenedme con vuestras sautas oraciones 

hasta el momento en que haya merecido participar de 
la alegría de mi.s hermanas...

Cayó el telón en esta e.scena de martirio, en el mo­
mento en que Sabiduría puesta de pié entre las jóvenes 
martirizadas ofrecía al Señor, cual Hécate cristiana, 
aquel puro sacrificio. Cuando se volvio á levantar la cor­
tina, la decoración era la misma y llegaban las amigas 
de Sabiduría llevando velos y perfumes.

Sabiduría; Venid, ilustres matronas, y sepultad con­
migo los restos mortales de mis hijas.

Las matronas. Verteremos aromas sobre sus delica­
dos cuerpos y les haremos los honores fúnebres.

Sabiduría. Oh tierra, te confio e.stas tiernas flores, 
mis queridas hijas... Y tú, Jesucrist , llena de esplen­
dores celestiales sus almas y da la paz á sus huesos...

Hace al cielo Sabiduría una admirable oración. Ha 
cumplido su misión y confesado su fé; su martirio fué 
el triple suplicio de sus hijas; pide unirse con Fé, Espe­
ranza y Caridad; suplica al Señor que la llame á su glo­
ria, y la Oración so corta en sus lábios á la par que el 
aliento falta en su pecho... Pudo tener valor para ver 
morir á sus hijas, y sucumbe al pesar da haberlas per­
dido. Las matronas deben ensanchar el lecho fúnebre 
para colocar á la madre que no podia sobrevivir á sus 
bijas.

Sucesivamente habian escitado el entusiasmo y ter­
nura de los especiad ores este desenlace lleno de solem­
nidad y de grandeza, cata mezcla de sensibilidad y es­
toicismo, la fuerza de esa Niobe cristiana y la flaqueza 
de esa madre. Cuando concluyó el drama, resonaron loa 
aplausos: el obispo, los abades y demás eclesiásticos ha- 

! talento de Hrostwitha. La
. abadesa de Offemburgo recibió unánimes felicitacionea 

por haber tomado en Aisácia la iniciativa de esas re- 
presen aciones capaces de elevar al mismo tiempo el 
alma y el corazón de los oyentes.

[Se continuará.^
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junto Sag'̂ u>ta, ó &ite cou Serrano detrás, acabó la 
omnipotencia de la Tertulia y no queda mas reme­
dio que la soledad de Tablada, ó emprender otra 
campaña como la que se concertó en Ostende en 
otros tiempos, que trajeron los presentes.

El caso es supremo: desde el primer dia de la 
revolución no se habia pasado por otro alguno qua 
se le hubiese parecido : ¿cuál será la solucieu?

El gobierno está al parecer decidido á sacrificar 
al ministro de Hacienda Sr. .ángulo, y no hará por 
tanto cuestión de gabinete, ni la del impuesto so­
bre la Deuda esterior, ni ninguna de las que se re­
lacionan con la Hacienda ó con los presupuestos.

En otros tiempos, cuando el sistema constitu­
cional era una verdad, la responsabilidad moral 
de los gobiernos era solidaria y alcanzaba á todos 
los ministros en lo relativo á las grandes cuestiones 
así políticas como económicas, y especialmente en 
lo que concierne á los presupuestos, que deben ser 
preparados, decretados y aprobados en Consejo de 
ministros, antes de presentarlos á lasCórtes.

Los revolucionarios lo han arreglado de otro 
modo; que si no es muy parlamentario, en cambio 
es muy cómodo, puesto que les permite continuar 
en el poder, aun cuando no tengan la confianza de 
las Cortes, declinando todas las cuestiones de gabi­
nete sobre determinados ministros.

El sacrificio del Sr. Angulo, si se realiza, no 
piolongará sin embargo la vida del ministerio un 
dia mas de los que el destino le ha señalado; será 
una amputación, una desmembración ministerial, 
que lejos de robustecer y dar vigor al gabinete 
Malcampo, no hará mas que debilitarle y precipi­
tar su inevitable caída.

La Iberia no quiere contestar á las preguntas 
que la dirigen los periódicos progresistas, sobre 
aquella desventurada suscricion para los desgra­
ciados de Alcira, que produjo 5.000 duros.

Pájaro que no canta, algo tiene en la garganta.
Hé aquí lo único que contesta La Iberia., y esto 

no basta;
«No queremos contestar á un suelto que ayer nos 

dedica La Nadan, porque seria un tiempo hermoso per­
dido en repetir una cosa que ya tenemos probada. La 
Iberia eu nada tiene que dar satisfacciones á un colega 
que siempre se ha colocado á retaguardia del partido y 
ahora pretende conquistar un puesto entre unos cuan­
tos advenedizos.»

Un periódico dice que ha llegado á Madrid el se­
ñor duque de Montpensier.

No lo creemos.
¿Se podría saber á cuántos ascienden los ami­

gos y parciales que le han quedado en la Cámara 
y fuera de la Cámara al señor duque? Nosotros 
creemos que habia de ser fácil y corta la tarea de 
ajustar esta cuenta.

ne á dejar la jefatura de la pelea que ha promovido y si­
gue sosteniendo con uu empeño digno de mejor causa.»

A estos párrafos no les faltan mas que las céle­
bres campanillas, de que hablaba La Gorda. 

Estamos asistiendo a un gracioso sainete.

En la Prensa, periódico ministerial, leemos el 
signieute párrafo:

«No han dejado de asistir á ¡a sesión de ayer, con la 
puntualidad acostumbrada, los Sres. Pellón, Fernandez 
de las Cuevas y liojo Arias.

La constancia de estos diputados causará la admira­
ción de sus electores y la sorpresa del país.»

Y mas adelante, este otro:
«Nos aseguran que el Sr. Rojo, á quien con tanto 

gusto se le oye todos los sábados, piensa cantar en el 
próximo, cinco mil arias sobre motivos de una leyenda 
popular, titulada La donación perdida.

Ofrecemos la asistencia, porque aunque no nos com­
placen ciertos espectáculos, la curiosidad nos arras­
tra.»

Hiñeron los compadres y se dijeron las ver­
dades.

No se habrá olvidado cómo trató la inolvidable 
Gorda al Sr. Huiz Zorrilla y la fama especiallsiraa 
que le hizo adquirir. Los progresistas mostraron su 
indignación por todos los medios, apelando por fin 
á la célebre compañía, que obligó á aquel periódi­
co y otros á suspender su publicación.

Pues bien; los tiempos han cambiado radical­
mente-. hoy son los mismos progresistas los que se 
encargan de continuar la suspendida publicación 
del festivo periódico, que sucumbió ante los garro­
tes de los patriotas.

Véase lo que dice La Prensa eu su número de 
ayer;

«Ayer lanzóse, al ñn, elSr. Iluiz en el mar de la dis­
cusión sobre la Internacional.

Las fuerzas le faltaron pronto y reclamó descanso, 
viéndose después en la necesidad de pedir socorro, al 
que acudió el Sr. Figueras, enviándole un salva-vidas 
que librase de uu naufragio ni Jefe aclivo.

Aunque el Sr. Ruiz indicó con una benévola sonrisa 
su agradecimiento al diputado federal, continuó pidien­
do socorro, ó el poier que es lo mismo, pues solo en las 
riendas de este es donde está la vida del Sr. Rniz.

Que solo den, porque España piensa como el jefe ac­
tivo según él.

listo de decir el Sr. Ruiz: «El pnispiensa como yo» es 
magnidoo, porque es la mayor ofensa que pudo haber 
dirigido á los españoles.
, —Los diarios de la noche, todos sin escepcion, cen­
suran enérgicamente el discurso del Sr. Ruiz.

Sus maneras, su falta do tacto , su pobreza de imá­
genes, sus esternporáneas declaraciones, sus forzados 
argumentos, todo ha sido severamente juzgado.

Nosotros, que aun no hemos llamado, como El Par­
cial, orador del liastro al Sr. Ruiz, encontramos muy 
justo el juicio que forman nuestros colegas.

Un hombre ilustre deciadel solitaiio del Escorial, que 
siempre que habla se pisaba el r...

—Y decia el Sr. Ruiz, echándola de filósofo y gran 
pensador:

«El origen de la Internacional hay que buscarlo en 
el eterno descontento de ciertas fuerzas de la sociedad, 
que contrariadas por la suerte y esplotalas por espíritus 
sagaces, las predisponen para luchar.»

Esta es una pero-grullada digna solo del Sr. Ruiz.
Pues qué, si en la sociedad no hubiera ricos y po­

bres, grandes y chicos, sábios é ignorantes, ¿podria 
existir?

¿Si no hubiese néciosy avisados, humildes y sober­
bios, podria escucharse con calma al gran disidente?

¡Ay, Sr. Ruiz, Sr. Ruiz, qué cosas tiene Vd. cuando 
la da de gran orador!

Un cimbrio, muy decidor y de grande y elevado espí­
ritu, decia ayer, refiriéndose al discurso del Sr. Ruiz:

«No he cido discurso de mas pretensiones y que val­
ga meaos. El jefe quiere encender una vela al diablo y 
otra á San Miguel. Quiere aparecer cimbrio y progresis­
ta V logra quedarse entre los dos, sin ser nada.

Y como su palabra es tan hueca, y su lógica tan po­
co contundente, y sus formas tan destempladas, de ahí 
que cada perorata suya le coloque en peor y mas difícil 
situación. Si á la postre tuviera siempre algún lacayo 
que le avisase; si pudiera contar con un brazo que le 
sostuviera al resbalar... decididamente D. Manuel nos 
estorba y nos compromete.

No podrá decirse que el cimbrio, en cuestión, se mor-
dia la lengua.»

Y mas adelante, cjomentando lo dicho por otro 
periódico, añade:

También nosotros creemos que no será este el últi­
mo fracaso, pero entretanto no deja de ser verdadera­
mente sensible que este desaire sufrido por D. Manuel 
vaya á dejar .«in presidente á la Tertulia, sin jefe aptivo ; 
á los radicale.s y sin ministro moralizador á los partidos ¡ 
politicos de España, pues, al fin, la indisciplina que se i 
advierte en las filas de los radicales, acabará pronto por . 
obligar al S. Ruiz á retirarse á su soledad de Tablada, j 
de donde nunca debiera haber salido. |

Solo que D. Manuel tiene la epidermis demasiada 
enrtida, mitaforiéameate hablando, y han de pincharle 
macho todavía sus mismos amigos antes de que se resig­

Leemos en E l Correo Militar-.
«Hemos oido decir que aun se agita la idea de proveer 

las vacantes existentes de oficiales generales.
Sentiríamos se confirmase la anterior noticia, puesto 

que la gran mayoría del ejercito agradece al señor gene­
ral Bassols todo cuanto está haciendo en su obsequio, y 
por obsequio al país y al mismo ejército entiende la 
amortización de esas plazas de superior categoría.»

Tanta desconfianza inspiran en el país, en el 
ejército y en todas partes las promesas y los pro­
pósitos de los gobiernos revolucionarios, que basta 
que uua medida sea buena para que se ponga en 
duda su duración.

d la lealtad, y cumpliendo siempre el principio funda- j 
mental enunciado, pueda Navarra conformarse con la | 
solucio i, que España se imponga, ó tal vez servirla de : 
refugio en la deshecha borrasca de los partidos. . . . '

Ayer ha cundido por el Congreso una noticia 
que ha hecho una impresión dolorosa en el ánimo 
de los diputados que de veras se interesan por la 
prosperidad ele la patria, y de nuestras provincias 
de Ultramar.

Se ha dicho que el Sr. D. José de la Concha in­
siste nuevamente en sus pretensiones para ir de ca­
pitán general á la Isla de Cuba. Esto no tiene nada 
de nuevo ni de estrado; pero se ha dicho también, 
y esto es lo que ha causado una dolorosa impresión, 
que el gobierno empezaba á ceder ante las funestas 
influencias que tantos daños y tantas perturbacio­
nes han causado en este desgraciado país. Nosotros 
consideramos el nombramiento de D. José de la 
poncha para capitán general de la Isla de Cuba en 
estos instantes, como la mayor de las calamidades 
para aquella provincia y para España; y confiamos 
en que el gobierno no cometerá semejante des­
acierto.

ElSr. D, José de la Concha pretendió ya este 
destino en tiempo del Sr. Moret; porque sin duda 
le es igual servir á los cimbrios que á los conser­
vadores de la revolución, y es de los que dicen que 
todo lo hacen por la patria. Es una bonita escuela, 
que está llamada á haaer prosélitos.

¿Nos podrán decir los periódicos ministeriales 
que ha ocurrido en el ministerio de la Guerra con 
motivo de los grados de coronel concedidos á algu­
nos jefes del arma de caballería? ¿Es cierto que el 
ministro de la Guerra no tenia conocimiento ni aun 
noticia de las gracias otorgadas? En caso afirmati­
vo, ¿podremos saber que medidas ha tomado el jefe 
de ese departamento? Mucho nos alegraríamos de 
que el general Bassols en esta ocasión diese señales 
de poseer el carácter y condiciones que sus íntimos 
amigos le conceden y pregonan por todas partes. 
Alguna duda abrigamos de que sea el león tan fie­
ro como lo pintan, porque recordamos la última 
célebre manifestación, en la cual el ministro de la 
Guerra se contentó con reproducir unas circulares, 
que estaban vigentes, sin tomar determinación al­
guna contra los militares que las olvidaron, hacien­
do alarde de su falta de memoria.

Al brigadier Ameller se le presenta una buena 
Ocasión de lucirse, poniendo en práctica las brillan­
tes teorías que ha proclamado en la prensa y que 
deben estar en armonía coa la severidad de los 
principios militares de que tanto blasonaba antes 
de ocupar el elevado puesto que desempeña.

Como se pide.
La Esperanza desea que publiquemos todos los 

despropósitos que contienen las siguientes lineas, y 
las absurdas consecuencias que el colega deduce.

No tenemos el menor reparo, y lo publicamos 
hasta sin comentarios. ¿Quiere mas La Esperanza‘1 
No dirá que no somos galantes.

Hé aquí sus pafabras:
«Tan absurdo encuentra El Eco de España lo que 

digiinos días pasados acerca de los moderados, que no lo 
cree digno do contestación.

Tenemos, pues, que es absurdo:
1. “ Todo lo que se ha contado del degüello de loa 

frailes de Madrid en 1835;
2. ° Que en 1835 fuera doña María Cristina regente, 

y Martínez de la Rosa presidente del Consejo de mi- * 
nistros;

3 ° Que los periódicos moderados de aquel tiempo fe­
licitaron á doña María Cristina por aquel hecho;

4. ° Que exista la obra, por cierto una de las mas no­
tables de este tiempo, de Castillo y Ayensa acerca do 
las negociaciones de los moderados con la Santa Sede.

5. ® Que 5 / Zfírafrfo publicara El Jadío errante y no 
el Kémpis.

6. ® Que la firma de la reina de los moderados se ha­
lle al pié de todos los decretos de despojo y persecución 
contra la Iglesia, y al pió del nombramiento del Sr. Ulloa 
como representante cerca de Víctor Manuel, Rey de 
Italia.

Todo esto es absurdo; pero El Eco, en medio del des­
den que tanto absurdo le inspira, es generoso, puesto 
que se limita á afirmar que cuanto dice La Esperanza es 
absurdo, omitiendo el trascribirlo, sin duda para que no 
perdamos tanto en el concepto de sus lectores.

Le agradecemos á El Eco el favor; desearíamos, sin 
embargo; que trascribiera lo dicho para que todo se 
aquilatara mas y mas: su generosidad y nuestros ab- 
surdo^.»

Dias pasados vimos eu La Correspondencia uu 
suelto eu que se decia que en las Córtes se pensaba 
preguntar el destino dado por el ministerio de la 
Guerra á algunos miles de pesetas que se habían 
librado para gastos secretos durante el tiempo que 
estuvo al frente de este departamento el general 
Córdova. Como en estos últimos dias la maledicen­
cia ha hecho presa de cuanto ha podido servir para 
encontrar puntos negros, no ha faltado quien ha­
ya hecho subir la cantidad á 64.000 pesetas. Seria 
conveniente, pues, que los periódicos interesados 
nos dijeran lo que haya de cierto en este asunto, 
para saber á qué atenernos.

No tenemos con ello el menor deseo de avivar 
murmuraciones; pero si en que se aclaren hechos 
importantes, estando dispuestos á desvanecer du­
das.

¿Se puede saber (si no es escesiva curiosidad} 
si se han rendido las cuentas de lo gastado durante 
la regencia, para mantenimiento de esta en su es­
plendor; y sobre todo para decorar y alhajar la 
antigua casa-almacen de cristales, que sirvió de 
palacio para el regente ? En caso afirmativo, ¿seria 
indiscreción pedir que se publicara, para que se 
supiese cuánto costó la modestia del primer fun­
cionario de la célebre interinidad?

Seria curioso, y por consiguiente muy de agra­
decer que se dijese.

El ex-espitan general de ejército, señor mar­
qués de Novaliches, á quien la revolución no ha 
perdonado las nobles cualidades que lo enaltecen, 
sin duda por no oscurecer las de sus hombres, ni 
ha .sabido respetar su lealtad sellada con su sangre 
generosa, ha salido para Andalucía con el objeto 
de restablecer su quebrantada salud. Para nosotros 
será siempre lo que era, pues los entorchados que 
le faltan en la manga lo hacen mas respetable á 
nuestros ojos y á los de toda persona que sepa 
apreciar en lo que valen la dignidad y la conse­
cuencia de un caballero.

ESCISION PROFONDA.

Hemos leído un folleto que ha publicado D. Joa­
quín María Muzquiz, diputado á Córtes por Na­
varra, de Opinión carlista, (jüe ha sido constante­
mente elegido por Navarra, y el que mas pronto 
adoptó la bandera de su partido; y en ese folleto, 
se niega la soberanía de derecho divino y se acepta 
la doctrina de la soberanía nacional y el sufragio 
universal, lo cual es una revolución completa en el 
campo carlista.

Para que nuestros lectores reconozcan la buena 
fé con que procedemos en materia tan grave, re­
producimos testualmente algunos párrafos del fo­
lleto á fin de que el país juzgue;

Este documento, unido á ciertos comunicados 
de diputados carlistas que han visto en estos dias 
la luz pública y á algunas noticias que nosotros te­
nemos, nos hacen creer que también este partido, 
con su gran principio de obediencia a la autoridad, 
se descompone, se divide y se debilita de dia en 
dia. La verdad es que era up cadáver, y volverá 
pronto á la huesa.

Hé aquí las opiniones del Sr. Muzquiz:
«Resúmen;—Esperimenla la sociedad española, en 

cuanto va de siglo, una invasión de ideas opuestas á su 
civilización y destino. Esfuerzo supremo estraordinario 
del pueblo sería preciso, si ha de recobrarla independen­
cia de su genioy deaportarlos rasgos propios fisionómi- 
cos al acervo común de la civilización del mundo. No 
quiero remontarme á averiguar, si esta invasión data de 
la primera familia real estranjera, con que Dios castigó 
la política de Fernando el Católico. Goncrétomeá demos­
trar, que doña Isabel de Borbon cayó del trono porque 
su gobierno era á estos fines obstáculo evidente. La re­
volución de 1863 declara abolidos los derechos heredita­
rios, y proclama la soberanía popular. .D. Carlos de Bor 
bou y Austria de Este, reclama la representación de los 
derechos legítimos. No juzgo, ni digo uua palabra de la 
conducta demasiado reciente de D. Carlos, que está so­
bre mi juicio, y que sabréis mejor que yo cómo hajapro- 
vechado los elementos puestos en sus manos para reali­
zar tan elevada misión. Obligado por el deber, entro en 
el exátnen de la situación creada á Navarra por conse­
cuencia de tan graves acontecimientos; y consigno y 
pruebo que Navarra ha sido hasta nuestros dias°reino 
independiente y autonómico de derecho; con reyes pro­
pios hasta 1515, y con los mismos reyes que Castilla 
desde entonces á 1868. Paro lo cual medió una concordia 
entre D. Fernando etOatólico y el pueblo navarro, des­
tronados por la fuerza sus reyes legítimos: juró Fernan­
do que tendría á Navarra como reino autonómico; y con 
esta condición juraron los navarros por rey a D. Fernan­
do el Católico y á los que fuesen sus herederos en la co­
rona de Castilla. Este juramento recíproco ha sido cum­
plidamente observado hasta doña Isabel de Borbon in­
clusive.

Mientras el trono ha estado vacante, el compromiso 
de los navarros ha subsistido legalmente con el herede­
ro en la corona de Castilla de D. Fernando el Católico. 
Ocupado, empero, de hecho el trono por un soberano 
elegido del sufragio popular, aun cuando recayese el su­
fragio en heredero de D. Fernando, queda ipso fado  roto 
el compromiso primitivo, y surge en toda la plenitud de 
la legitimidad para Navarra el principio foral de la so­
beranía popular y su espresion, el sufragio. Para sobre­
nadar á estos acontecimientos la legitimidad de D. Cár- 
los, seria preciso, que fuese rey directo de Navarra y de 
derecho divino; pero no lo es de derecho divino, sino que 
arranca de la soberanía popular. No solamente la histo- 

I ria lo concluye así, mas aun la filosofía, que declara á 
j los reyes de derecho divino, y á sus partidarios, protes­

tantes ante la religión y revolucionarios ante la histo- 
j ria. Estas ideas, es cierto, contradicen la rutina general 
, de la sociedad; pero entiendo, que no se puede transigir 

con el error, y menos propalarlo entre las gentes senci- 
I lias, sin graves riesgos. Y hoy es indispensable, en la 

crisis que atraviesan á un tiempo la sociedad y el cato-
I licismo, reivindicar el principio nuestro de la soberanía
' popular, atendido á que por punto general, y sin aludir 
 ̂ espresamente á ninguno, no son los pueblos los revolu- 
, cionarios, sino los reyes, y puede llegar á ser preciso 
I renovarlos ó suprimirlos.
I La frase de Don Cirios ó el petróleo como programa 

polítim, carece de sentido y es altamente peligrosa- en 
la práctica, porque con semejantes ideas se ha adorme- 

, cido á D. Cárlos, haciéndole creer que, fuese cualquiera 
su conducta, no ya su partido, la España entera le es­
pera de hinojos, y le saluda como su libertador; en teo­
ría, porque frente al petróleo no está D. Cárlos, está la 
ley, D Cárlos puede ser la ley; puede en la historia de­
jar de serlo, como directamente sucede hoy para Navar- 

! ra; y pnede ser hasta el petróleo, si tomando su nom- 
. bre, ó contra su voluntad, lanzan sus consejeros al par­

tido á intentonas descabelladas, que arruinan familias y 
países. Y puesto que el enemigo social está en las sectas 
secretas, interesa á la sociedad y no perjudica á D. Cár- 

 ̂ los, dada su buena fé indubitable, que se recuerde al 
pueblo y á él mismo caando legítimamente paede hacerse, 
que antes de su derecho está la soberanía de la nación', 
la cual procede de los derechos individuales, divinos por 
esencia, y definidos por la ley. .......................................

Legitimista-lradlcionalista, reconociendo q-ae el s-ufra- ' 
gio universal es la único legitimidad para Navarra, y ad- ' 
mitiendo, venga de donde vinieren, cuantos quieran sa- ' 
car á salvo la civilización primitiva del país, siempre ' 
que vengan de buena fé, y con espíritu de compañeris­
mo y disciplina. Pediremos poderes para negociar, en la 
confianza de que. antes, durante ó después de las nego­
ciaciones, ha de presentarse ocasión para que sin faltar

Una advertencia para concluir, y á vosotros los na­
varros. Con la historia de mi conducta y mis previsio­
nes su circunstancias oscurísimas, como es esta, cum­
plidas, he buscado, no la alabanza, que altivamente re­
chazo, sino inspiraros la confianza hoy mas que nunca 
necesaria; porque yo nada puedo, nada soy sin vosotros, 
sin vuestro concurso. Tal ha sido sieinpre mi leguaje, y 
no habrá uno solo que me haya visto, ni oido salir jamás 
de mi real posición y deber. Encargado de pensar en po­
lítica por vosotros, que así entiendo yo el cargo de dipu­
tado, mientras os dedicáis á vuestras peculiares faenas, 
os entrego lealmente el fruto de mis observaciones, de 
mi estudio, de mi meditación y de mi paciencia. Si mi 
interés consultase por primera vez, guardaría silencio: 
vosotros SOIS constantes en vuestras demostraciones de 
afecto: os lo digo á vosotros que lo sabéis: no hay distri­
to mas seguro que el vuestro: yo podía contar con la 
reelección. Per.i yo no puedo engaña’-os: os debo, por lo 
menos, lealtad; fuera de que la lealtad ilustrada por la 
prudencia es la mejor diplomacia. Por eso para quien, 
como yo, obra por conciencia, y no porque crea poseer 
por juro de herédad el puesto de honor que os debe, no 
puede darse actitud mas desembarazada en circunstan­
cias mas difíciles. A vosotros os toca resolver, y á mí 
conformarme con vuestra voluntad. He dicho.

Leemos en La Correspondencia-.
«En Malaga y Valencia se ha cometido una estafa de 

veintitrés mil y pico de reales á las casas Sans del pri­
mer punto y Romero del segundo, por un individuo que 
se fingía turco y persona de escelente educación. Para 
el crimen se han valido de una carta que, según todos 
los indicios, ha sido sustraída de correos. Los detalles 
que hemos leído en la carta que de este asunto da cuen­
ta, revelan una gran habilidad y serenidad en el estafa­
dor, y una complicidad latente en alguna dependencia 
de correos. Se ha dado cuenta del hecho al ministro de 
la Croberuacion.»

Seutiremos que vuelva á establecerse el escan­
daloso sistema de saqueo por medio de la sustrac­
ción y suplantación de cartas de que tantas perso­
nas han sido victimas en estos tres últimos años.

Llamamientos para hoy 10;
Caja de depósitos.—Intereses de carreteras de Agos­

to, carpeta 96.—Id. de efectos públicos, del 1.521 al 
1 550.—Id. de nuevos resguardos del 1.697 al .1.716.— 
Cauge por nuevos resguardos, que no escodan de 3.000 
pesetas por billetes del tesoro público, del 191 al 210.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencidos en Ju­
nio, 375 á 584.—Bonos amortizados, 543.—Billetes del 
Tesoro vencidos en Julio, 377 á 390.

Deuda pública.—Amortización de acciones de obras 
públicas, 784 al 788.—Id. de carreteras, emisión de Ju­
nio de 90 millones, 992.—Id. de 55 millones, emisión de 
Agosto, 1.178 á 1.190.—Id. de 90 millones, emisión de 
Abril, 1.028 á 1.053.—Id de 80 millones, emisión de 
Abril, 1.136 á 1.158.—Intereses de acciones de carrete­
ras de 55 millones, emisión de .Agosto, 133 á 175.

Ha sido aprobada por el ministerio de Ultramar la 
nueva organización del tribunal de Cuentas de Filipi­
nas, propuesta por las autoridades de aquellas islas.

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel) se manifestó en la re- 
uniomque tuvo anteanoche la comisión de prespuestos 
en oposición á gran parte del pensamiento económico 
que domina en los mismos, y es de suponer que formule 
voto particular.

Se han empezado ya á remitir los interrogatorios 
impresos relativos á la situación de las clases obreras.

Las contestaciones firmadas y con espresion del do­
micilio del informante, deberán remitirse antes del dia 
1.® de Marzo de 1872 por conducto de las autoridades 
provinciales ó municipales, ó directa.mente al Congreso 
de los diputados, dirigiéndolas al presidente ó al sccre 
tario general de la comisión de información parlamen 
taria sobre dicho asunto.

Ya están firmados los decretos aprobando los regla­
mentos para el cumplimiento de las leyes de contabili­
dad y del tribunal de Cuentas.

Ha sido nombrado gobernador de Badajoz, D. Juan 
Fernando Espino; y secretario def gobierno civil de Za­
mora, D. José Martin González y Serrano, quo desempe­
ñaba igual destino en la provincia de Canarias.

Ha sido promovido á teniente general el mariscal de 
campo D. Víctor Sierra y Abello.

Además parece que está acordado el ascenso á igual 
categoría del mariscal de campo Sr. Laserna, capitán 
general de Aragón.

Ha sido nombrado gobernador militar de Seo de Ur- 
gel, el brigadier D. Carlos Mondelly.

El Sr. D. Eduardo Asquerino ha sido autorizado para 
firmar el nuevo tratado entre España y Holanda, antes 
de presentar sus recredenciales y despedirse de aquella 
córte.

De la Agencia Fabra recibimos ayer los si­
guientes telégramas:

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés, á 93,00.
El 3 por loo francés á 55,1¡8.
3 por loo francés á 32,3(4.
El premio del empréstito español es de 2 1¡8 á 2 1(4.
Nueva-York 8,—Los republicanos han triunfado en 

las elecciones del Estado de Nueva-York por una mayo­
ría de 30 mil votos.

París 8.—Corre el rumor de quo el Banco de Francia 
va á vender por cien millones de francos del metálico 
que tiene en sus arcas.

El premio sobre el oro ha bajado á 15 y aun á 12 
francos.

AmberesS.—Español 31,1(4.
Amsterdam 8.—Español 321(2.
París 9.—Créese que la senten'cia de muerte pronun­

ciada por el consejo de guerra de Marsella contra el in­
tendente Brissy, será conmutada en la de diez años de 
detención.

Viena 9 La Dieta de Bohemia ha acordado por 
unanimidad no enviar representantes al Reichszath.

Bruselas 9.—La prensa belga protesta contra los ata­
ques de la Caceta de la Alemania del Norte.

Las carreras de caballos que debían celebrarse en Je­
rez en los dias 9 y 10 de este mes, se han aplazado para 
el 15 y 16 á causa del mal tiempo.

La diputación provincial de Córdoba ha acordado la  ̂
creación de la guardia rural compuesta de 40 hombres  ̂
con sus jefes para la vigilancia de los campos. ^

Pocos son, dice un diario de la localidad, pero por i 
algo se empieza. '

El martes poeo antes del medio dia acaeció una lamen 
table desgracia en los talleres de la fundición de hierro

del Nuevo Vnlcano, sitos en la Barceloneta. Estábase 
preparando el gran crisol para fundir los lingotes colo­
cados ya en una especie de galería en una cantidad de 
500 á 690 quintales, cuando, sea por efecto del esceso de 
peso ó de otra causa que ignoramos, se rompieron las 
vigas de hierro que sostenían el techo, desplomándose 
con gran estruendo, aplastando debajo de la gran masa 

lingotes á tres operarios de la mismá fundición, dos 
los cuales quedaron cadáveres en el acto y el tercero 

muy gravemente herido.

Hace pocos dias tres carabineros que prestaban el 
servicio en la boca dei Llobregat, no pudíendo transitar 
por los pantanosos terrenos de las riberas bajas del no, 
embarcáronse en un bote y trataron de atravesar el es­
tanque de Remóla; mas al hallarse separados de tierra 
el agua y el viento hicieron zozobrar la barquilla, pere­
ciendo ahogados en las aguas del estanque los tres ca­
rabineros que fueron arrastrados por la corriente hasta 
el mar, en cuya orilla han sido hallados sus cadáveres.

Según el Tarraconense, el domingo llegó á aquella 
capital, donde piensa permanecer unos dias el general 
italiano Sr. Cuebiari.

Dice el Diario de Reus del miércoles haberle asegu­
rado que además de las operarías ocupadas en los tela­
res mecánicos de una de las fábricas, y que se habían 
declarado en huelga, también lo efectuaron las llamadas 
hilanderas.

Leemos en el Radical de Valencia:
♦Dias pasados salió de caza un vecino del pueblo de 

Vilanesa, dirigiéndose hacía la montaña; en el camino 
vió sobre un algarrobo un ave tan grande, que temió no 
poder matarla con la carga de perdigones que había 
puesto á su escopeta, y no llevando balas, le añadió al­
gunas pequeñas piedras. Se acercó á ella, le tiró y tuvo 
la suerte de derribarla; pero como quiera que la herida 
no era grave, al acercarse para recogerla hubo de sos­
tener una lucha encarnizada que duró hasta darle un 
culatazo en la eabeza. El ave en cuestión era nada me­
nos que un buitre, cuyo cuerpo tenia el volúmen de nn 
carnero >

Escriben de Tortosa que el rio Ebro ha esp.^rimenta- 
do una crecida regular á consecuencia de las últimas 
lluvias.

La Pat de Murcia del mártes publica las siguientes 
lineas:

«Treinta y tantos pliegos tiene la Memoria de los 
asuntos despachados por la comisión provincial durante 
el período en que han estado suspensas las sesiones or- 
dinarms de la Exorna, diputación. A esos pliegos hay 
que añadir los espedientes que la acompañan. Para leer 
la Memoria hubo que acord-'r se hiciera en varias sesio­
nes, pues el señor secretario no se sentía con fuerzas 
para hacerlo de un tirón.

El dia 5, por la mañana, se eligió la comisión que 
habia de examinarla y emitir dictamen ; después de la 
una y media de la tarde se separaban los señores dipu­
tados para reparar sus desfallecidos estómagos. El mis­
mo dia por la tarde celebraron sesión, durante la cual 
no pudieron hacer otra cosa que estar en el salón.

El dia 6, por la mañana, estaban reunidos otra vez en 
sesión y presentado sobre la mesa el dictamen emitido 
por la comisión nombrada venticuatro horas antes; dic- 
támen que aprobaba toda la gestión de la permanente, 
menos en un levísimo punto.

La provincia no puede menos de estar agradecida al 
celo de la comisión, pues tal ha sido su interés que sin 
descanso, en solo unas tres horas que á lo mas ha podi­
do tener libros, ha examinado toda la memoria y sus 
esped. entes, los ha discutido, se ha puesto de acuerdo y 
ha emitido dietámen; mayor diligencia no pueda pedir­
se. Deben estar satisfechos.»

Además de la huelga de los panaderos, de que nos 
ocupamos en otro lugar. Valencia está siendo víctima de 
la de otros gremios.

Hé aqui á esto propósito lo que esíriben de dicha 
ciudad cou fecha 8 del actual;

«La huelga de los tintoreros de seda, que se declaró 
hace ya algunos dias en los establecimientos de los se­
ñores Salinas y Pascual, persiste todavía y tiende á ha­
cerse general en dicha industria.

Los operarios de todas las fábricas de tinte de Valen­
cia se han reunido formando uua asociación, la cual ha
dirigido una circular á todos los establecimientos, fijan­
do las condiciones que exigen para el trabajo.

Son estas que las horas del jornal, que ahora son once 
y media se reduzcan á diez; que no se admitan peones, 
que son una especie do braceros, que están encargados 
de las faenas que no requieren inteligencia especial y 
cobran un pequeño jornal de cuatro reales, y que se re­
duzcan en cada establecimiento los aprendices á dos.

Respecto á las horas de trabajo hay que advertir que 
hace un año se rebajó ya una hora dcl jornal, y que si 
bien este es todavía pesado, el salario es correspondien­
te, pues ganan los oficiales 12 rs.

Ayer fueron comunicadas estas condiciones á los em­
presarios de esta industrm, y en algunas fábricas, ade­
más de las dos en huelga, se suspendieron des lo luego 
los trabajos. Psro el resultado definitivo pande .de una 
reunión que dichos empresarios debieron celebrar ano­
che.»

Los canteros también han acordado aver cerrar sus 
establecimientos en vísta de la inutilidad'^de sus esfuer­
zos para que no tuviera fuerza legal la reforma que en el
año último se introdujo en la contribución, si bien sin 
enviar el cese á la adminDtracion económica, porque, 
según la ley, solo pueden presentarla con acompaña­
miento del recibo del último trimestre de da contribu­
ción, que ellos no pagaron por haber quedado en sus­
penso su abono hasta ver la resolución que recaía en es­
te asunto.

En Octubre último se han recaudado de las rentas de 
aduanas y tabacos en la provincia de Valencia 1.094.558 
reales 24 cénts.

mier-

de

Leemos en las Provincias de Valencia del 
coles:

«La huelga de los panaderos se estiende cada dia 
mas: el domingo abandonaron los operarios cuatro hor­
nos; el lunes ya eran ocho los que quedaron sin trabaja 
dores, y ayer se aumentaron á la lista otros cuatro, d 
modo que eran doce hornos, de los principales de la ciu­
dad, los que por falta de obreros no podían servir á los 
parroquianos. Hoy, si no se llegó anoche á un acuerdo, 
es (irobable que se declare la huelga en otros cuatro es- 
tfiblecimientos.

Hasta ahora no ha sufrido g.ravemente la población 
las consecuencias de la huelga en artículo tan necesario, 
y están tomadas todas las disposiciones convenientes 
para que no falte el pan, ni se encarezca.

Parece que los horneros se comprometieron ante el 
ayuntamiento á que continuaria espendiéndose á los 
mismos precios, y en efecto, ayer se vendía sin aumento 
en los hornos; pero algunos vendedores de pan moreno 
en los puestos del mercado y los ambulantes, parece 
que aumentaron en un ochavo por libra (ó medio kiló- 
gramo) el pan moreno.

Cumpliendo su compromiso la gran mayoría da 
panaderías, solo pusieron á la venta pan gordo, es decir

las
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de medio kilo ea adelante; pero no faltaron por eso los 
panecillos, rosqnilletas y demás clases de pan menudo, 
pues los operarios huelguistas habian aprovechado, se­
gún se decía, aunque no salimos garantes del hecho, el 
horno del huerto del Santísimo, alguno de Ruzafa y 
otros de las afueras, para confeccionar, con harina que 
se les facilitó, una cantidad respetable de pan pequeño, 
que después vendieron por las calles de la ciudad á muy 
buen precio.

También elaboraron panecillos, faltando á lo pacta­
do, algunos horneros de la ciudad, aunque pocos.

Este estado de cosas, que hasta ahora no ha produ­
cido grandes conflictos para la población, por la facilidad 
con que los panaderos de ios pueblos inmediatos suplen 
al abastecimiento de este gran centro de consumo, se va 
haciendo pesado para los interesados ea esta industria, 
y anoche debían celebrar los horneros una nueva junta 
para tomar una resolución definitiva.

Si de esta junta no resulta avenencia con los opera­
rios, y estos, persistiendo en sus pretensiones, estienden 
la huelga á los establecimientos que ayer seguían aun 
elaboranlo pan, la autoridad, que no puede abandonar 
al vecindario en este grave asunto, desplegará los ele­
mentos que tiene dispuestos para el completo abasteci­
miento de Valencia, y al mismo tiempo que respetará el 
derecho de industriales y obreros, vigilará activamente 
para evitar toda coacción y desmán.»

Loemos en el Euscalduna de Bilbao del miércoles:
«Pero ¿en qué país vivimos?
Ayer al oscurecer ocurrió en la calle Somera uno de 

esos lances que desdicen en alto grado délas costumbres 
de nuestros pueblos.

Dos individuos entraron en una tienda de oaños y 
después de dar dos cuchilladas al dueño del estableci­
miento, robaron una pieza de paño y no sabemos si tam­
bién algún dinero.

Con este motivo se alarmaron todos los vecinos y en 
medio de tanto barullo no pudimos adquirir mas de­
talles.

¡Bueno se va poniendo esto!»

Con igual fecha escriben de la misma población que 
hace bastantes dias se observan llegar en creciente nú­
mero de hombres y mujeres i rocedentes de algunas pro­
vincias del interior, en busca de trabajo y arrojados al 
parecer de sus pueblos por la miseria.

En diversas obras y en los muelles se vó á buen nú­
mero de estos infelices ocupados, pero si continúan vi­
niendo otros, su situación vá á ser muy aflictiva, por­
gué no será fácil encuentren donde ganar su sustento 
durante la mala estación en que hemos entrado.

La Convicción, periódico carlista de Barcelona, en­
cabeza su número del 7 que recibimos ayer, con las si­
guientes líneas que llevan el epígrafe de Importante-.

«Carlistas ¡alerta! ¡alerta! ¡alerta! Es posible que se 
03 prepare una emboscada. Se nos acaba de asegurar que 
se trabaja para una nueva escodada; cítanse algunos 
comprometidos y trátase de esplotar la buena fé de be­
neméritos jefes de la guerra civil. Eso es lo que se dice, 
y nosotros lo reproducimos para evitar inútiles derrama­
mientos de sangre.»

convicción colocadas en la mesa del consejo de guerra 
figura una cajíta de madera que contiene una levita de 
paño negro que vestía el general Clemeut Thomas el 18 
de Marzo, que está manchada de fango, y á la altura del 
pecho tiene una gran mancha de sangre mezclada de 
polvo, estando además atravesada por 19 balas.

El Univers desmiente el telegrama de Constantino- 
pla dando por terminada la misión de M. Franchi cerca 
del sultán, y su marcha de la ciudad del Bósforo, por el 
fracaso de sus negociaciones. El diario citado asegura 
por el contrario que el éxito de la misión del enviado 
pontiflcial ha sido completo.

El martes apareció en una de las paredes de la casa 
de M. Thiers, un letrero escrito con carbón en grandes 
caraotéres, con estas palabras: ¡Viva el emperador! ¡Aba­
jo Thiers!

—Hé aquí un documento curioso que copiamos de 
los diarios de París; el testamento del famoso miembro 
de la Ceramune Tridon:

«Bruselas 15 de Junio.
»E1 infrascrito G. Tridon, miembro de la commune 

de París, viendo momentáneamente perdida la causa de 
la libertad, y próxima la hora de mi muerte, lego toda 
mi fortuna á mi amigo y conciudadano Eudes, con la es- 
presa condición que la empleará en preparar el desqui­
te. Deseo formalmente que mi familia no intervenga pa­
ra nada en mi testamentaría.

Firmado G. Tridon, miembro de la commnne de 
París.»

Parece que la fortuna de Tridon se evalúa en unos 
15.000 francos de renta casi en totalidad, de valores en 
cartera y está depositada en manos de un notario de Pa­
rís, sin que hasta ahora la haya retirado Eudes.

La última crisis ministerial austríaca, y la situación 
en que se encuentra el imperio austro- húngaro absorben 
la atención general de Europa. Nadie se esplica la reti­
rada de M. Beust después de haber vencido al ministerio 
Hohenwart, y mucho menos siendo reemplazado por el 
conde Andrassy que es la personificación del canciller 
favorito del emperador.

En vano la Nueva Prensa Libre de Viena, en su nú­
mero de 7 del actual, atribuye la dimisión de M. Beust 
al mal estado de su salud, si bien á renglón seguido aña­
de que esta dimisión no ha sido espontánea.

¿Qué misterio encierra este paso? Difícil nos es re­
solver esta duda, pues carecemos de antecedentes para 
formar una opinión; pero debe tenerse presente que en 
Bohemia ha sido muy mal recibido el gabinete cislei- 
thano de M. Kellersperg, que siempre ha profesado un 
odio implacable al nombre tcheco; y quizás sea esta una 
de las causas de la retirada de M. Beust.

Como la situación del imperio austríaco ea suma­
mente grave, posible es que surjan acontecimientos que 
nos den la clave délo que hasta ahora parece indesci­
frable.

El Parlamento italiano ha sido prorogado el 6, según 
el decreto que publica la Caceta oficial de Roma, convo­
cándose de nuevo para el 27 del actual.

CORTES.

CONGRESO.

Pregunta El Norte de Castilla, periódico de Valla- 
delid:

«¿Qué se ha hecho de unos cuantos miles de ochavos 
que en cierto pueblo de esta provincia, y por mas señas 
filarmónico, había destinado el munieipio para tapias 
del campo-santo?

Pues nada: desaparecieron, y el terreno sagrado con­
tinúa .sin deslindar del perruno.»

En el Diario de Barcelona del 8 hallamos lo si­
guiente:

«Hemos sabido con la mayor satisfacción, de la que 
no dudamos participarán nue.stros lectores, que anoche 
a las ocho y media fueron entregadas al Sr. Puig y Este- 
ve, presidente del cabildo, las alhajas que habian sido 
robadas de la Custodia de la catedral. Ignoramos mas 
detalles sobre este feliz hallazgo.

En este momento se nos asegura que las referidas 
alhajas fueron dejadas ayer a! anochecer en la alcaldía 
por una persona desconocida en un paquete, con encargo 
de que lo entregaran al señor alcalde constitucional, el 
cual fué, al poco rato, á hacer entregas de ellas al refe­
rido Sr. Puig y Estove »

SECCION EXTRANJERA

Continúa la prensa parisiense, á falta de asuntos de 
mayor interés, ocupándose del plebiscito que, á juicio 
de algunos periódicos, debia verificarse para saber la 
voluntad nacional acerca del sostenimiento de la repú­
blica.

Hé aquí en qué términos se espresa la Presse-. Según 
los rumores que circulau, y que han adquirido bastante 
consistencia para hacernos cargo de ellos, parece posi­
ble que tan luego como se abran las sesiones de la Asam­
blea, se presentará una proposición, no sabemos si por 
el gobierno ó por alguna fracción parlamentaria, pidien­
do se haga un llamamiento al pueblo para que emita su 
O p in ió n  acerca de los tres puntos siguientes;

1. ® ¿Si quiere el mantenimiento de la república?
2. ® ¿Si quiere la continuación de los poderes confe­

ridos á M. Thiers?
3. ® ¿Si quiere la renovación parcial de la Asamblea?
De Versalles se han apresurado á desmentir los ru­

mores de que se han hecho eco la Presse, el Constitution 
nel y algunos otros diarios por medio de un telé- 
grama.

El mismo despacho da la seguridad de que los seis 
departamentos están completamente evacuados.

El Journal 0/ficiel del dia 7 contiene un decreto del 
presidente de la república, prorogando hasta el 10 del 
corriente la reunión del consejo general del departamen­
to del Sena, que, según los términos de la ley, debia ha­
ber terminado el 6.

También publica el Journal 0/ficiel una nota que 
rectifica en un «ííwcísf el estracto que han hecho 
lo.s periódicos del discurso pronunciado por el ministro 
del Interior ante la comisión permanente de la Asam­
blea. Como ayer nos ocupamos de ese discurso, debe­
mos reproducir la rectificación, que es como sigue: «El 
Sr. Perier espresó el deseo del gobierno y el suyo propio 
de no recurrir, para reprimir los estravios de la prensa, 
á los derechos de que está armado el poder; pero aña­
diendo que, en caso necesario, si la conservación de la 
seguridad pública lo exigía, el gobierno sabría cumplir 
con su deber.»

En la tarde del 7 debia verificarse un banquete .ofre­
cido por León Say, prefecto de París, á todos los conse­
jeros generales del departamento. La izquierda radical 
del consejo, osean losSres. Ranc, Lockroy, Allain-Tar- 
gé, no asistió, fundándose «en el dolor que les causa la 
muerte de un gran número de sus electores» (sin duda 
en las barricadas de París). Por telegrama se ha sabido 
que durante el banquete se habló de la crisis económica 
y de las quiebras que se multiplican, aunqne mirando 
las cosas bajo ese prisma halagüeño y optimista que des­
lumbra á los que asisten á esas fiestas gastronó.nicas.

En el Consejo general del Sena se votó el dia 7 la cues­
tión de la instrucción primaria, gratuita y obligatoria.

PRESIDENCIA DEL SR. SAGASTA.

Sesión del dia 9 de Setiembre de 1871.
Abierta la sesión á las tres y leída el acta de la an­

terior fué aprobada.
El Sr. SAÑUDO apo.j ó una proposición para que con 

tinúen por cuenta de la administración del Estado las 
obras del puerto de Santander, qué fué tomada en consi­
deración.

Se dió cuenta de otra proposición pidiendo que que­
den abolidas las quintas y matrículas de mar desdo pri­
mero del año próximo, y que el reemplazo del ejército se 
realice por medio de enganches voluntarios.

Ea su apoyo dijo
El Sr. GONZALEZ ALEGRE: Siendo necesario y 

conveniente que uno y otro año se pida aquí la aboli­
ción de leyes notoriamente injustas, porque los golpes 
repetidos consiguen romper las cadenas del privilegio, 
como la gota de agua horada la piedra, no estrañeis que 
levante mi voz desautorizada para pedir una reforma 
que está en la conciencia de todos, que se halla al frente 
del programa democriítico y que exije la justicia y la 
Opinión pública; la abolición de las quintas y matrículas 
de mar.

No necesito molestaros mucho para llevaros al con­
vencimiento de la necesidad de esta abolición, y me li­
mitaré por lo mismo á simples indicaciones. Convengo 
en que es necesario el ejérc'to; todos estamos persuadi­
dos de que es indispensable una fuerza consagrada á 
proteger las personas y la propiedad; pero de este prin­
cipio se derivan dv,s cuestiones: qué fuerza pública es 
indispensable para este objeto, y por qué medio debe ob­
tenerse. Nada diré sobre el número de soldados y mari­
nos que considero necesario; ni sobre la situación de 
España bajo el punto de vista de esta cuestión, porque 
esto me desviaría de mi propósito de ser breve. Indicaré 
solo que España, situada en un estremo de la Europa, 
resguardada por su naturaleza, sin relación ni compro­
miso, no necesita un ejército numeroso; el que tiene es 
pequeño si de él dependiese esclusivamente la integri­
dad del territorio; pero es-grande, consagrado solo á 
mantener el órden en el interior, órden que se conser­
va mejor con leyes liberales que con bayonetas y ca­
ñones.

Es preciso reconocer que mientras no cambie el esta­
do de la Europa, mientras se levante amenazadora la 
imágen del despotismo militar, mientras naciones civi­
lizadas como la Alemania puedan invocar el bárbaro 
derecho de conquista, España necesita estar preparada; 
pero no es menester para eso sostener un ejército nu­
meroso, porque siguiendo la política de neutralidad que 
se debe seguir, es fácil evitar toda agresión estran- 
jera.

Reconocida la necesidad de un ejército lo mas re­
ducido posible, es preciso fijar con arreglo á qué siste­
ma debe proporcionarse esa fuerza; si debe adquirirse 
por el sistema seguido hasta aquí, ó dar estímulo y es­
peranzas á los que se dediquen voluntariamente á la 
profesión de las armas, como se hace con las demás pro­
fesiones.

Para resolver esta cuestión, basta fijarse en dos ba­
ses esenciales en todo impuesto. En un principio cons­
titucional el de la igualdad ante la ley, estableciéndose 
en la Constitución que todo español debe contribuir á 
las cargas del Estado en proporción de sus haberes. 
¿Concurren estas dos circunstancias en el impuesto de 
quintas y matriculas de mar? No habrá nadie que diga 
que sí. El impuesto de quintas y matriculas de mar es 
desigual, toda vez que exige un pequeño sacrificio á 
los ricos y cae sobre los pobres como una losa de 
plomo.

Las quintas y las matriculas son contrarias además 
á la libertad individual, á la propiedad y á la familia; y 
como creo que la libertad es el medio único de desen­
volver nuestras facultades; que la familia es una nece­
sidad, y que la propiedad personal, y si se quiere la in­
dividual, es la raiz de todas las libertades, vengo a pe­
diros, á vosotros que os impacientáis por condenar las 
estravag¡ancias de la Internacional, vengo á pediros, 
digo, en nombre de la libertad, de la igualdad y de la 
propiedad, que aceptéis esta proposición. No os escuseisLa lucha fué muy animada éntrela derecha y la izquier­

da, rechazando 41 votos contra 47 la instrucción lega, j para no hacerlo con la razón de Estado ni con la con- 
Contiuúa en Versalles el proceso de los asesinos de veniencia pública, porque esto ha servido siempre 

los generales Thomas y Lecomte. Bntre las piezas de ‘ escudo á toda tiranía.
de

I Como si no fueran bastantes las injusticias que dejo 
' indicadas, viene luego el sorteo, y con él la circunstan­

cia agravante de la redención, que no es mas que un 
privilegio para el qu puede disponer de 6 000 reales, 
y una carga para el pobre que no tiene mas patrimonio 
que su trabajo. Los que por fortuna ó desgracia vivis 
en Madrid, no podéis comprender todos los efectos de 
esta irritante desigualdad; es preciso para esto residir 
en las aldeas, donde las quintas tienen un carácter de 
calamidad pública.

Se dirá por algunos que todo esto es cierto, pero que 
la necesidad exige que se conserven las quintas y las 
matrículas de mar. ¿Dónde está esa necesidad? ¿Para 
qué son necesarias las quintas y las matrículas? ¿Para 
defender las prop.eJaJes y las personas por medio de 
una ley que ataca la libertad de estas? ¿Será para con­
servar la integridad nacional? Tampoco lo creo: porque 
España ha sostenido guerras siglos y siglos sin necesi­
dad de quintas ni de matrículas de mar.

Para tener un ejército que responda de esa necesidad, 
basta conservar el núcleo que le pueda servir de base, 
basta tener una oficialidad instruida. Por último, ¿no es 
cierto que el sistema de quintas y matrículas de mar es 
contrario al título I de la Con.stitucion, que consagra los 
derechos individuales? ¿No es cierto que es contrario á 
la libertad y á la propiedad personal, que no ha sido ne­
gada ni aun por aquellos que en su afan de negarlo 
todo, niegan hasta la existencia de un Ser Supremo? ¿No 
es cierto que todas las juntas revolucionarias han pro­
metido la abolición de quintas y matriculas? ¿No es 
cierto que en este mismo sitio el ilustre y malogrado 
general Prim prometió asa abolición? Pues si todo esto 
es cierto, estoy en pleno derecho para venir, en nombre ' 
de la libertad, á pediros la abolición de quintas y ma­
trículas.

Aceptad, pues, mi proposición como una consecuen­
cia legítima de la revolución de Setiembre, hecha al gri­
to de «abajo las quintas y las matrículas de mar,» te­
niendo cuenta además que si mañana llegase á peligrar 
la iategridad nacional, todos estamos obligados á salir á 
la defensa de la patria.

Tomad, pues, en consideración este proyecto seguros 
deque con ello enaltecéis vuestros nombres, y derramáis 
sobre el país positivos beneficios.

Se procedió á votar nominalmente, por haberlo recla­
mado así algunos señores diputados, si se admitía la pro­
posición, y resultó desechada por 87 votos contra 75.

Se entró en la órden del dia.
El Sr. LOSTAU rectificó:
El Sr. SAAVEDRA habió para alusiones perso­

nales.
El señor ministro de la GOBERNACION: Me levanto 

á cumplir el deber que me impone el cargo que ejerzo, y 
debo declararos que lo hago con gran sentimiento: ha 
sido tan elevado este debate que me toca resumir, han 
tomado parte en él oradores tan distinguidos, se han 
discutido cuestiones tan profundas, que en este momen­
to es cuando pienso mas en la pequeñez y en la carencia 
de mis facultades. Pero ya que no pueda declinar esta 
difícil tarea, procuraré desempeñarla con la modestia 
que procuro tener siempre, y con el deseo de molestaros 
lo menos posible.

Necesito recordaros cómo ha comenzado este debate, 
para desembarazarme del cargo que se me ha dirigido 
por distintos oradores. Se ha dicho con repetición que el 
país nada ganaba con este debate; que al gobierno se le 
podia dirigir un severo cargo por haberle provocado, y 
que solo podia aprovechar á la sociedad á cuya destruc­
ción va encaminado. Necesito descargarme de esta res-  ̂
ponsabilidad. No fué el gobierno quien inició esta dis- ■ 
cusion, y ha sido tan parco en tomar parte en ella, como ' 
habrá podido observar la Cámara, á fin de no prolongar ' 
demasiado la discusión. |

No deja de ser estraño, además, que el cargo de ha- ! 
ber provocado un debate estéril venga de los bancos de 
enfrente. ¡Estéril un debate que tiene por objeto resol­
ver un problema con el que están preocupados todos los 
pueblos de Europa! Comprendería esa calificación si vi­
niera de los bancos de los tradicionalístas, pero no de 
los que profesan profundo respeto al principio de la dis­
cusión. ¿De cuándo acá los apóstoles de la discusión 
pueden calificar de estéril un debate de e.sta importan­
cia? ¿Es.porque no da los resultados que en esos bancos 
se desean? Pues yo rechazo el .cargo en nombre de las 
ideas liberales. No puede ser estéril un debate que ha 
dado por resultado la consideración altísima con que la 
Europa contempla hoy al Parlamento español; que ha 
dado por resultado la atención con que los obreros han 
seguido estas discusiones, concluyendo por comprender 
ú donde se les quiere llevar.

Tampoco es exacto que con estos debates haya podi­
do robustecerse la vida de la Internacional; porque lo 
que ha resultado en relieve es lo que quiere hacer la In­
ternacional, y muchos obreros que iban engañados por 
sus apologistas, retroceden espantado ante el abismo á 
qne se les queria conducir.

Yo ruego que os fijéis en una consideración: en la 
de que los cargos que se dirigen por haber provocado 
este debate vienen precisamente de aquellos qne han 
defendido ó han escusado á la Internacional. Si es cierto, 
pues, que estos debates han contribuido á dar vida á la 
Internacional, ¿per qué sus defensores nos reconvienen 
por esto?

Vengamos ya al resúmen del debate. Comenzó este 
por una es .itacion de un diputado del centro de esta Cá­
mara; el gobierno contestó declarando que en su con-
cepto la Internacional estaba dentro del Código penal y 
fuera de la Constitución, por ser inmoral y comprometer 
la seguridad del Estado, que son los dos límites marca­
dos por la Constitución misma al derecho de asociación.

Ante esta declaración la Cámara se ha dividido en 
tres grandes grupos: primero, los que conside'-an las de­
claraciones del gobierno ajustadas á la ley; segundo, los 
que dando la razón al gobierno en sus apreciaciones, no 
creen político ni prudente que á esa asociación se la re­
prima; y tercero, los que creen que por venir á realizar 
grandes progresos debe dársela una existencia legal. Yo 
voy á examinar las opiniones de estos tres grupos, co­
menzando por los que sostienen que la Internacional es­
tá dentro de la ley y viene á realizar un gran progreso.

Este grupo lo constituyen los republicanos. Después 
de haber oido á los Sres. Salmerón, Castelar, Pí, Garrí-: 
do y Lostau, debo declarar que la voz mas autorizada en 
este grupo, la que ha sabido mejor manifestar las as­
piraciones de su fracción , es la del Sr. Salmerón, pues 
desde que habló, sus declaraciones han variado la ín­
dole de la fracción republicana. El país consideraba á 
esta fracción como individualista, y desde el discurso 
del Sr. Salmerón ha dejado de serlo para convertirse 
en socialista. (Movimiento en la izquierda.) Ya sé que 
entre vosotros hay individuos tan inteligentes y auto­
rizados como el Sr. Castelar, que al ver el efecto produ­
cido por las palabras del Sr. Salmerón, se levantó ácon­
firmar sus opiniones individualistas en una brillante 
rectificación; pero esta misma protesta elocuente me 
probaba que el Sr. Salmerón había logrado arrastrar al 
socialismo á la mayor parte de su fracción. Esto lo co­
noce todo el que examine las conclusiones del discurso 
del Sr. Salmerón.

Yo declaré que la Internacional tenia por base la ne­
gación de la religión, de la pátria, de la familia y de la 
propiedad. El Sr. Salmerón declaró á su vez, no obstan­
te decirse creyente, que la Internacional se había procla­
mado descreída. ¿Cómo negarlo, cuando esto consta en 
el catecismo que entrega á sus adeptos?

«Nosotros, dice el catecismo que tengo aquí, procu­
raremos sustituir con la ciencia la fé, y con la justicia 
humana lajusticia divina »

Ese catecismo es un afiliado, se me dirá ; esa decla­
ración no se ha hecho en los Congresos internacionales 
ni en el consejo supremo Yo tengo que juzgar á la In­
ternacional por las doctrinas que está propagando aquí 
con la conciencia de esos congresos y de esos jefes. Si 
creen que estas doctrinas están fuera de sus fines, han 
tenido obligación da declararlo. Por eso tenia razón el 
Sr. Salmerón al decir que la Internacional era atea; y en 
efecto, señores, la Internacional, no solo niega el cris­
tianismo, sino que niega á Dios, es decir, la esencia del 
sentimiento religioso.

Sobre la segunda negación dijo S. S. que la Interna­
cional queria romper las ligaduras que nos sujetaban á 
la patria. Esto es verdad: se niega la patria, por mas que 
se ame á la humanidad; es lo mismo que decir: yo niego 
el cariño á mis hermanos y tengo el mismo cariño á los 
españoles que á los lapones.

Pue,s bien, señores; el cariño tiene sus gradaciones, 
y la Internacional quiere matarlas, y el matarlas es ma­
tar el cariño, que no puede existir sin ellas.

Tampoco contradice el Sr. Salmerón la existencia de 
la tercera negación. Yo probé que la InternaDional niega 
el matrimonio y la patria potestad: al matrimonio le­
gal y religioso quiere sustituir el matrimonio que no 
tenga mas lazos que el por desgracia deleznable del 
amor.

Decia el Sr. Salmerón: la Internacional no quiere des­
truir el matrimonio; lo que quiere 'S darle la única base 
que debe tener, que es el amor. ¿Pues hay alguna reli­
gión ni alguna ley que no admiten esa base? ¿Qué nove­
dad pretenden introducir aquí los internacionales? Sos- 
tenia yo que negaban la familia, porque falseaban no 
solo la idea del matrimonio, sino la de la patria potestad. 
Sobre esto nada contestó el Sr. Salmerón; pero se encar­
gó de hacerlo el Sr. Lostau, diciendo que yo no queria 
que fuesen educados y alimentados todos los jóvenes,
S. S. me hacia un cargo gratuito.

El Sr. RUIZ ZORILL.á: Al oir las últimas palabras 
de mi antiguo amigo el Sr. Candan, he dudado si debia 
ó no levantarme á contestar; porque cuanto pudiera de­
cir para contestar á los argumentos de S. S, no seria na­
da en comparación de esos gritos de «con la Internacio­
nal ó contra la Internacional » Al oirle no podia menos 
de recordar que hace algunos dias un amigo del Sr. No­
cedal nos decia: «no hay remedio: ó D. Cárlos ó el pé- 
tróleo.» Y yo, señores, ni quiero á D. Cárlos, eso bien lo 
saben todos, ni quiero el petróleo, aunque esto no me 
pudiera quitartanto como le puede quitar alSr. Candau.

Y digo esto, aunque sea una cosa pequeña tratándo­
se de este asunto, porque estoy fatigado, en lo que llevo 
de vida pública, de ver á los hombres servirse para es­
pantar á los demás de aquello que menos cuidado puede 
inspirarles.

Después de haber oido el otro dia al Sr. Nocedal «ó 
Cárlos VII ó el petróleo,» oir ahora al señor ministro de­
cir que después del voto que vamos á dar, ó la sociedad 
se salva ó todo se pierde, partidos, hombres, institucio­
nes, leyes, todo, no puedo menos de encontrar algo de 
semejanza entre ambas cosas, siquiera en la exagera­
ción. (Rumores.) Y ruego á los señores de enfrente que 
no me interrumpan, porque yo he de decir todo lo que 
nos convenga á mi y á mi partido, y lo que haremos se­
rá gastar mas tiempo: mientras haya ruido me callaré, y 
lo diré todo, todo.

Yo no he dicho ayer, ni podia decir, que la cuestión 
de la internacional no tuviera importancia; pero de la 

' que yo le doy á la que le da el Sr. Candau, hay una dis­
tancia inmensa. Yo he dicho que ese era un problema 

' pavoroso en que debían fijar su atención hombres y 
' gobiernos; he dicho que en diversos países había pre­

sentado ideas y actos que censuraba con toda mi alma:
¡ pero dije también que en España, por fortuna, no te­

nia la importancia que se le había querido dar; sin des­
conocer por eso que aquí debíamos ocuparnos de la so­
lución del problema en él ter>’eno de la propaganda v en 
el terreno de la ley. Aquí, por fortuna, no hay que "ele­
gir ni entre Cárlos VII y el petróleo, ni entre la Inter­
nacional y el Sr. Candau.

Yo estraño que S. S., contagiándose con el ejemplo 
de ciertos individuos, haya venido aquí á ser eco de lo 
que se ha indicado fuera y está completamente contra­
dicho. Me refiero al hecho de Puerto-Rico: S. S. decia 
que era preciso, no solo que los hombres políticos fue­
ran amigos de ciertas ideas, sino que lo parecieran. Pues 
qué, ¿no parece que soy yo lo que soy? Yo he hecho una 
declaración en nombre de un partido, y i se partido opi­
na lealmente lo que yo dije.

No contento con esto, S. S. decia que comprendía 
los temores del Sr. Fogueras, pero que no comprendía 
los de ciertos hombres que acataban ciertas prerogati­
vas. Yo, señores, no me he referido al año 56: diri­
giéndome á los individuos procedentes del partido pro­
gresista, que hoy no están conmigo, decia que el par­
tido progresista se había perdido siempre por la descon­
fianza ea sus propias fuerzas y por la desconfianza en la 
libertad; y para demostrar la alarma de que había sido 
víctima en ciertas épocas, recordaba los incendios de Va- 
lladolid en 1856; pero no hice alusión á las discusiones 
de esta Cámara, ni espliqué cóme aquellos incendios 
habian influido en el miedo a' socialismo que entonces 
se desarrolló.

No rae referia, pues, al año de 1856. Por lo demás, lo 
que yo deseo es que S. S. sea con ese artículo de la 
Constitución, á que se ha referido, tan respetuoso como 
yo he sido con él y con una práctica parlamentaria, con 
la cual he sido siempre deferente para bajar y para subir 
al poder.

El Sr. Candau, dejándose llevar de impresiones del 
momento, ha interpretado mal mis palabras respecto á 
la debilidad del gobierno. Yo dije, al manifestar por 
qué nos absteníamos de votar, y lo dije con toda la 
buena fé con que di.scuto con adversarios que no me han 
dado motivo para otra cosa, que nos absteníamos por­
que no veíamos una fórmula concreta por medio de la 
cual supiéramos lo que el gobierno iba á hacer al dia si­
guiente de la votación; y añadí que si había esa fórmula 
y estaba á la altura de este importantísimo debate, no 
creía al gobierno bastante faerte para llevarla á cabo; y 
esto lo dije porque los ministros habian dicho antes á 
todo el mundo que su vida y su misión eran de interini­
dad, del momento. Y, señores, cuestiones superiores á 
la Constitución y al Código penal no se pueden confiar 
á gobiernos que el mismo dia que nacen se declaran 
muertos.

El Sr. Candau ha repetido varias veces que había oi­
do mi discurso y«}ue no es superior á los que se habian 
pronunciado aquí. Yo lo reconozco; es inferior á todos 
los demas, inclusos los de S. S.; eso ya lo indiqué mani­
festando que no queria entrar en el fondo de la cuestión, 
porque yo no podia llegar á la altura de jurisconsultos 
como el Sr. Alonso Martínez y el Sr. Nocedal; de hom­
bres de Estado como el Sr. Ríos Rosas y el Sr. Cánovas; 
de filósofos como el Sr. Salmerón y el Sr. Moreno Nieto; 
de literatos como el Sr. Valera, y de oradores como el 
Sr. Castelar; de economistas como el Sr. Pí y el Sr. Ro­
dríguez.

Yo, á falta de otras condiciones, tengo la de -cono­
cerme á mí mismo, y por eso no me hubiera propuesto 
nunca desde ese banco, ni con discursos, ni con propo­
siciones, ni con votos de la Cámara, concluir con la In­
ternacional.

Tampoco he dicho que el gobierno temiera á la li­
bertad: he dicho antes el motivo con que cité lo que pa­
só en España en 1856. Yo me felicito de haber oido al 
señor Candau las protestas que le he oido hoy; pero no 
lo necesitaba, como S. S. no debia haber necesitado tam­
poco oirme hablar en la cuestión de Puerto-Rico.

Al hablar d« las alianzas, no las citaba como un

hecho positivo; lo decia como un temor; porque yo, 
que he aceptado en circunstancias especiales el apoyo 
que ciertas fracciones, creo que no son hoy las mismas 
la.s circunstancias. Mi temor era que un gobierno que 
se llamaba progresista-democrático, que venia, según 
hobia dicho, á realizar mi programa, á apoyarse en los 
hombres mas avanzados dentro de la monarquía, en un 
momento de fascinación se viera obligado por muchas 
cosas que son independientes-de los principios que se 
proclaman y de los discursos que se pronuncian, y por 
la necesidad de vivir, á aceptar alianzas que yo respe­
taría, pero que no cabían dentro del nombre que ese go­
bierno se ha dado y de los principios que ha dicho que 
venia á realizar. A eso me refería yo en lo de las alian­
zas, y no había motivo para que S. S. reprodujera en se­
guida el cargo de mis pactos con los republicanos. No 
tengo que contestar ya á esto; he contestado el otro dia, 
y debo decir solamente que esas alusiones no producen 
ya impresión en ninguna parte. Por ahora pueden ya 
suspender S. SS. esas acusac ones y las del filibusteris- 
mo, y dejarlas para cuando se haya olvidado lo que he 
dicho yo y lo que han dicho mis amigos en los periódi­
cos y en todas partes. Mientras esto no se olvide, el re­
producir esos cargos es gastar e! tiempo en vano, y yo 
escito á S. S. á que recomiende á sus amigos que no lo 
pierdan.

Decia también el Sr. Candau que ora preciso saber lo 
quee itendíamos por libertad S. S. y yo, porque S. S. no 
entendía que era libertad el saltar por cima de la ley, 
recordando así unas palabras de mi programa que no se 
referian á la Internacional, y que seguramente no se des­
cartaron de él cuando fué aceptado por este ministerio. 
Entonces se aceptó todo, porque el gobierno se sentía 
mas débil: me alegro que se haya entenado.

Su señoría sabe cómodijeyo aquello: S. S. sabe que 
esforzando el argumento relativo á la cuestión de órden 
público, dije que haría eso en el solo caso de que no se 
hubiera podido resolver la cuestión de otra manera; pero 

.no se saque partido de una frase cuando las obras, du­
rante el tiempo que ha durado mi ministerio, han de­
mostrado lo contrario.

Señor presidente, creo que S. S. tiene el ánimo de que 
esta tarde termine el presente debate, y voy á procurar 
ser muy breve y concluir.

El señor PRESIDENTE: Hay bastantes señores di­
putados que tienen pedida la palabra para rectificar, y 
no sé si convendría ó no en prorogar la sesión.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: No tengo empeño en una 
cosá ni en otra.

El señor PRESIDENTE: Yo creo que será inútil pro­
rogarla, porque hay seis señores apuntados pWa usar la 
palabra.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): Yo soy uno de ellos 
y la renuncio.

El Sr. LOSTAU: Yo también
El Sr. RUIZ ZORRILLA: Pues atendida la impa­

ciencia de la Cámara, yo también renuncio á continuar 
rectificando.

El Sr. PRESIDENTE: El señor ministro de la Go­
bernación tiene la palabra.

(Algunos señores diputados: A votar, á votar.)
ElSr. PRESIDENTE: Orden, señores: no se votará 

mientras haya un solo diputado que tenga derecho á ha­
blar, si no lo renuncia.

Repito que tiene la palabra el señor ministro de la 
Gobernación.

El señor ministro de la GOBERNACION: Respetan­
do la situación en que se hallan los ánimos, hubiera re­
nunciado de buena gana á rectificar lo que me ha dicho 
el Sr. Ruiz Zorrilla: aun no haciéndolo, prescindiré de 
muchas de las rectificaciones que tenia que hacer; pero 
no puedo prescindir de algunas.

Yo no he calificado el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla 
de inferior á otros que se hayan pronunciado aquí; para 
disculpar la preferencia que le había dado sobre otros 
discursos, sin herir la susceptibilidad de los oradores 
que habian pronunciado estos, dije que no le conside­
raba superior á ellos; pero le encuentro muy bueno, como 
todos los de S. S.

El Sr. Ruiz Zorrilla suponía que yo daba mas ó me­
nos importancia á la Internacional porque tenia mas ó 
menos intereses opuestos á los azares de lo porvenir.
No; y bien sabe S. S. que yo, hablando, no ya como mi­
nistro, sino como diputado, no tengo en cuenta para nada 
mi persqnalidad particular ni mis intereses.

Se escapó también á S. S. una palabra, con la cual 
indicaba que el gobierno, al encarecer la importancia de 
la Internacional, alarmaba a las clases conservadoras.
No; yo me alarmo difícilmente, y no sirvo para alarmar 
á nadie: lo que hay es, que esas clases alarman á los mi­
nistros, y no nece.sitan estos, seguramente, buscar por 
medios bastardos su apoyo cuando están bien ciertos do 
tenerle.

No he comparado la debilidad de este gobierno con la 
fortaleza del de S. S. Sé que toda comparación es odio­
sa y no tiene efecto cuando se hace por el que tiene ple­
na conciencia de su propia debilidad. Esto no lo podia 
yo hacer, aunque solo fuera por buena educación, la cual 
creo fundadamente que todos me concederéis.

Esplica S. S. el miedo que nosotros tenemos á la li­
bertad, por la frase con que concluí, «con la Interna­
cional ó centra la Interna.ional.» No; esto no lo dije 
por miedo, sino porque no comprendo las abstencio­
nes en asuntos de tanta gravedad. En cuestiones que 
afectan los altos intereses de la sociedad no se pueda 
ser neutral, no se pueden aceptar temperamentos me­
dios. No es esto que yo tema por la libertad, ni que me 
asuste la libertad, que es la regla de conducta, no ya de 
este gobierno, sino de todos los gobiernos que en Espa­
ña se estimen.

Por consiguiente, no doy á la libertad raicea tan 
ténues que crea que una cuestión, por grave que sea, 
pueda matarla; peros: la Internacional es impotente 
para matar la libertad, creo, sin embargo que puede 
traer á mi país grandes catástrofes. Hé ahí por qué decia 
yo que era preciso combatir la Internacional y aperci­
bir ú los obreros á fin de que no se dejasen engañar; 
pero no porque tema yo que, sea cual fuere el éxito de 
esta votación, pueda morir la libertad. El Sr. Ruiz Zor­
rilla comprenderá, sin embargo, que una asociación que 
no tiene otro sistema que el de escitar el odio de clase á 
clase, que no tiene para el capital otro grito que el de 
esterminio; una asociación que viene á encender esta tea 
de discordia, no puede proporcionar mas que catás­
trofes , sí la ley no se anticipa á contenerla en ese ca­
mino.

¿No ha oido el Sr. Ruiz Zorrilla la pintura que de las 
clases obreras nos ha hecho el Sr. Lostau? ¿No está he­
cha esa pintura á propósito para engendrar el ódio?

No sé si dejaré de rectificar alguno de los puntos 
que ha tocado el Sr. Ruiz Zorrilla; si alguno dejase, le 
agradeceré que me lo recuerde. Entre tanto, rae siento, 
protestando que no tiene S. S. razón para recelar 
que nada de cuanto aquí he dicho pueda afectar en lo 
mas mínimo al cariño y al respeto que siempre le he 
tenido.

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discu­
sión.

El Sr. PASCUAL \  CASAS: Pido que se lea el ar- 
tícnlo 33 del reglamento.

Se leyó dicho artículo por el señor secretario Ríos y
Portilla.

ElSr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana- 
Los asuntos pendientes, y la reunión de secciones que 
estaba anunciada para hoy, si se vota la proposición so­
bre la Internacional.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho menos cuarto.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION OFICIAL.

PreceJido de uua larga esposicion publica la Qactla, 
de ayer el siguiente decreto espedido en 6 del actual por 
el ministerio de Gracia y Justicia:

Articulo 1.“ La planta de la secretaría de dicho mi­
nisterio se compondrá de un subsecretario, jefe superior 
de administración, con el sueldo anual de 12.500 pese­
tas; de dos jefes de sección, jefes de administración de 
primera clase, con el de 10.000; de dos oficiales prime­
ros, jefes de administración de segunda clase , con el de 
8.150 pesetas; de dos oficiales segund ,s, jefes de adminis­
tración de tercera clase, con el de 1.500; de 10 auxilia­
res, jefes de negociado, dos fie primera clase con el de 
6 000; cuatro de segunda con el 5 000 y cuatro de terce - 
ra con el de 4.000; de ocho auxiliares, oficiales de nego­
ciado, cuatro de cuarta clase con el de 3.500, y cuatro de 
quinta con el de 3.000, y de dos aspirantes primeros, 
también oficiales de negociado, uno con el de 2.500 y 
otro con el de 2.000, con mas el número de aspirantes sin 
sueldo que se considere necesario; siendo para el desem­
peño de cualquiera de estas plazas indispensable la cua­
lidad lie abogado con título obtenido en universidad cos­
teada por el Estado.

Art. 2.® La mitad de las vacantes que ocurran de 
jefes de sección, oficiales y auxiliares hasta la clase de 
aspirantes primeros inclusive, se dará al ascenso, sien­
do la otra mitad de libre elección.

Art. 3.® Los que comprendidos en el art. 1.® hubie­
sen obtenido y desempeñado sus respectivos cargos an­
tes de la promulgación de la ley provisional sobre orga­
nización del poder judicial, conservarán su categoría y 
el derecho que les concede la disposición 10 de las tran­
sitorias de la misma ley.

Art. 4.® Podrán ser nombrados subsecretario, jefes 
de sección, oficiales y auxiliares del ministerio de Gra­
cia y Justicia los magistrados, jueces y funcionarios del 
ministerio fiscal, activos y cesantes, conservando la ca­
tegoría y lugar que en el escalafón de su respectiva car­
rera ocupen; pero sin que puedan ascender en ella á no 
ser en el turno de antigüedad, según la que les corres­
ponda por el mismo escalafón, y percibiendo únicamen­
te el sueldo del destino que en dicha secretaria desem­
peñen.

Art. 5.® El número de escribientes será el de 16, y 
el de porteros y mozos el que actualmente existe.

Art. 6.® La plantilla de la dirección general de los 
registros civil, de la propiedad y del Notariado, forma­
da con arreglo á los artículos 240 del reglamento de 29 
de Enero de 1810 y 85 del de 13 de Diciembre del propio 
año, quedará reformada de la manera siguiente:

Un director general, jefe superior de administración, 
con el sueldo anual de 12.500 pesetas; un subdirector, 
jefe de administración de primera clase, con el de 10.000; 
un oficial primero, jefe de administración de segunda 
clase, con el de 8.150; un oficial segundo, jefe de admi­
nistración de tercera clase, con el de 1.500; seis auxilia­
res, jefes de negociado, uno de primera clase con el de 
6.000, dos de segunda con el de 5.000, y tres de tercera 
con el de 4.000; y tres auxiliares de cuarta clase, oficia­
les de negociado, con el de 3.000. Los empleados subal­
ternos necesarios con la asignación anual para escri­
bientes de 13.300 pesetas, y 6.000 para porteros y mozos;

Art. 7.® El cargo de director general podrá ser des­
empeñado por un magistrado ó funcionario del ministe­
rio fiscal, conservando su puesto y lugar en el escalafón 
de la carrera á que pertenezca ; pero sin derecho á mas 
ascensos en ella mientras desempeñe la dirección que los 
que le correspondan en el turno de antigüedad, según 
lo prescrito en la ley provisional sobre orgañizacien del 
poder judicial.

Art. 8,® La planta del archivo del ministerio de Gra­
cia y Justicia se compondrá de un archivero, jefe do ne­
gociado, con el sueldo anual de 5.000 pesetas; de cuatro 
oficiales, uno primero, jefe de negociado, con el de 4.000 
otro segundo, oficial de negociado, con el de 3.000, y dos 
terceros, también oficiales de negociado, con el de 2.500, 
y un escribiente con el de l.OOO.

Art. 9.® Quedan derogados todos los decretos y dis­
posiciones anteriores referentes á organización de la es- 
presada secretaria y sus dependancias en cuanto se opon­
gan al presente.

—Por otros de igual fecha se nombran jefes de sec­
ción de la secretaría del mismo ministerio á D. Cayeta­
no Manrique y á D. Feliciano Ramírez Arellano, oficia­
les primeros á D. Antonio Diaz Oanavate y á D. Julián 
Santin de Quevedo y oficiales segundos á ü. Máximo 
Sánchez üeaña y á D. Galo Remon.

Se confirma en el cargo de subdirector de la dirección 
de los registros civil y de la propiedad y del notariado á 
D. Rómulo Moragas y en los Jo oficiales primero y se­
gundo de la misma respectivamente á D. Toribio Plá y 
Mon y á D. Antonio Valera.

Por reales órdenes del citado ministerio y de igual fe­
cha se nombran auxiliares primero y segundo de la cla­
se de primeros de dicha secretaría, jefes de negociado de 
primera clase en administración, á D. Vicente Pereira y 
D. Diiis Quintana; auxiliares primero, segundo, tercero 
y cuarto de la de segu idos, jefes de negociado de segun­
da clase, á D. Benigno Joaquin Martínez, D. Camilo 
Seara, D. Blas Taracena y D. Publio Hercdia; auxiliares 
primero, segundo, tercero y cuarto de la de terceros, je­
fes de negociado do tercera clase, á D. Gabriel Cuartero 
y Atienza, D. Fulgencio Ber:nudez Ucelay, D. Juan 
Alonso y Eguilaz y D. Benito Cortes y Lasierra; auxilia­
res primero, segundo, tercero y cuarto de la de cuartos, 
oficiales de negociado de primera clase en administra­
ción, á D. José Fernandez de la Hoz, D. Manuel Gonzá­
lez Nandin, D. Pedro Mendez Vigo y D. Tomás Zumala- 
eárregui; auxiliares primero, segundo, tercero y cuarto 
de la de quintos, oficiales de negociado de segunda clase, 
á D. Antonio Hesse, D. Tomás Fagoaga, D. Francisco 
Javier Sabau y D. Félix González CarballeJa; aspirante 
primero, oficial de negociado de tercera clase, á D. Ser­
gio López, y aspirante segundo, oficial de negociado de 
cuarta clase, á D. Cárlos Lizana y Saez

—Se declaran cesantes á D. Bernardo Pereira, auxi­
liar cuarto de la clase de terceros de dicha secretaría,
jefe de negociado en administración de tercera clase; á 
D. Eduardo Soler, auxiliar segundo de la clase de quin­
tos, oficial de negociado de segunda clase, y á D. José 
Heredia y Mora, D. Luis Arroyo y D. Juan José Crespo, 
auxiliares segundo, tercero y cuarto de la de sestos, ofi­
ciales de negociado de tercera clase.

_Se confirma á D. Victorino Arias Lombana en la
plaza de auxiliar primero de la dirección de los Regis­
tros civil y de la propiedaa y del notariado, jefe de ne­
gociado de primera clase, dotaaa con 6.000 pesetas 
anuales; y se nombra á D. Joaquin Moscoso y D. Rafael 
déla Eícosuray Escosura, auxiliares primero y segundo 
de la clase de segundos, jefes de negociado de segunda 
clase, con 5,000 pesetas anuales cada uno; á D. Gumer­
sindo de Azcárate, D. José Aguilera Melendez y D. Ig­
nacio Manrique, auxiliares primero, segundo y tercero j 
respectivamente de la clase de terceros, jefes de nego­
ciado de tercera clase, con la asignación anual de 4.000 
pesetas caua uno; y á D. Enrique baotana, D. Juan An­
tonio García Labiano y D. Enrique de Luque, auxiliares 
primero, segundo y tercero de la clase de cuartos, ofi • 
ciales de negociado en administración, con 3.000 pesetas 
cada uno’ |

_Se nombra archivero del ministerio de Gracia y Jus- '
ticia, jefe de negociado en administración, con el sueldo 
anual de 5.000 pesetas, á D. Joaquin Cabezas; oficial 
primero, jefe de negociado, con el de 4 000, á D. Luis 
Esteban Garrido; oficial segundo, oficial de negociado

primera clase, con el de 3.000, á D. Rafael del Rosal y 
Benitez, y oficiales terceros, oficiales de negociado de 
segunda clase, con el de 2.500, á D Ricardo Gonzalo 
Moron y D. Francisco Algora.

—Se declaran cesantes por reforma á D. Gabriel Ruiz 
Diosay uda, oficial tercero del archivo del mismo y de ne­
gociado de cuarta clase, y á D. Ricardo Blanco y Asenjo, 
auxiliar tercero.

—Por decreto espedido en 8 del actual por el ministe­
rio de la Guerra, se acepta la dimisión que ha presenta­
do D. Eugenio Montero R íos del cargo de vocal de la 
clase de diputados del Consejo de gobierno y adminis­
tración del fondo de redención y enganches del servicio 
militar.

VARIEDADES-

UN DISCURSO DEL P. LACORDAIRS SOBRE 
el lujo.

Invitado este célebre religioso á usar de la palabra en 
una junta general de la sociedad de San Vicente Paul, 
pronunció un discurso sobre el lujo, de que el Boletín de 
dicha sociedad en Francia publicó el siguiente estracto. 
Nos parece qu-; con dificultad se puede presentar un con­
junto de ideas mas interesantes, y por desgracia de-ma­
yor aplicación para nuestro país, en que tanto va pene­
trando ese funesto y malhadado lujo que caracteriza á 
la época actual:

«El lujo es lo inútil. Dios, que nada ha hecho inútil, 
y que lo ha hecho todo barato, ha permitido que el hom­
bre haga muchas cosas inútiles y muy caras. Lo necesa­
rio cuesta puco; y la Memoria misma que se acaba de 
leer prueba que se puede hacer comer á un pobre en Pa - 
rís por quince céntimos (cuatro cuartos). Eso consiste en 
que es preciso que el pobre coma, y por eso se le puede 
hacer comer barato. Pero lo inútil no suele hacerse ba­
rato. Asi que un hombre llega á ser mas rico que su ve­
cino, su primer deseo no es precisamente el de comer 
mejor que el tal vecino, sino el de tener cierto número 
de adornos inútiles. Hoy dia no se sabe decorar de otro 
modo el paraje donde se habita.

Entremos en una sala: lo que mas llama la atención 
es una multitud de objetos que no sirven. Es el chinero, 
mueble cargado de una infinidad de cositas inservibles 
y costosas. Cada año .se aumentan y cada dia se gasta 
una hora en limpiar con un plumero, que tal vez cuesta 
también muy caro, todas aquellas frivolidades, de las 
que nadie puede decir para qué sirven, ni los que las 
venden, ni los que las compran, ni los que les quitan el 
polvo. Héaquí el lujo. Es fácil burlarse de él; pero tam­
bién hay que deducir de aquí pensamientos sérios, pues 
no hay en el mundo cosa que Dios haya maldecido mas 
que el lujo, ni á que haya destinado castigos mas terri­
bles.

El lujo es la ruina de la limosna, la ruina de las fa­
milias, la ruina de las sociedades.

El lujo es la ruina de la limosna, porque agota sus 
manantiales. Yo no pido que por favor á los pobres se 
renuncie á lo necesario: concedo al rango lo que consti­
tuye la diferencia de los rangos ; y no condono lo que es 
útil y conveniente. Se necesita tener camas, sillas y aun 
sillones, sí se quiere; pero todos estas cosas están medi­
das por las exigencias del cuerpo humano. Tienen sus 
límites en las necesidades que Dios ha querido que sin­
tamos. Pero las necesidades que Dios no ha querido, 
aquellas que nuestra vanidad nos ha creado, no tienen 
límites; y estas son las que no nos permiten sacar de 
nuestros bienes la parte que debemos á los indigentes; 
estas son las que, no solo consumen lo supérñuo, sino 
que acaban por devorar los patrimonios.

Pues el lujo es también la ruina de las familias. To­
dos ó casi todos nosotros somos pequeños propietarios, 
y estamos espuestos aserio cada vez mas pequeños.

No habiendo nada que pueda detener la multiplica­
ción de las clases que viven coa comodidad, las heren­
cias han de irse dividiendo cada vez mas, y el aumento 
del lujo corre parejas con la disminución de las fortunas. 
Recordemos cómo se vestía, se alimentaba y se alojaba 
la generación de nuestros padres; mirémonos después á 
nosotros; la diferencia es espantosa. Allí donde el padre 
vivió feliz can un cuarto que servia á la vez de dormi­
torio, de sala y de comedor, y con una mesa en que el 
vino tinto ordinario era el regalo de los dias de fiesta, el 
hijo que ocupa la misma posición social, se consume de 
tedio en salones ricamente amueblados, y en una mesa 
cuyos goces no bastan á animar cinco ó seis diferentes 
clases de vinos. ¿Cuánto creen Vds. que podrá durar 
esto? Vds. economizan poco. Sus hijos, si no tienen ta ­
lento (¿y quién puede asegurar que lo tendráu?) no ha­
rán mas que comerse las pocas economías que encuen­
tren; á la tercera generación tendrán Vds. por herederos 
algunos pobres de solemnidad.

En fin, el lujo es la ruina de las sociedades. La ma­
yor parte de los economistas no me perdonaría esta pro­
posición, porque voy contra todos sus asertos. Y no es 
esto decir que niegue yo las matemáticas; pero no olvi­
do la historia, y la historia prueba que las naciones cor­
rompidas han caído por las riquezas. No es preciso re­
currir al cristianismo; el buen sentido Je los paganos nos 
enseña que las antiguas virtudes vinieron con la atigua 
pobreza, en aquel tiempo en que Cincinato guiaba el 
arado con sus manos ■ onsulares. Pero cuaudo Roma se 
corrompió con los despojos del universo; cuando los ba­
ños de los Césares, coa sus miles de asientos de mármol, 
no bastaron á la molicie del pueblo-rey; cuando los hijos 
de aquellos guerreros que habían soportado los ardores 
y los hielos de todos los climas no pudieron aguantar el 
sol del Foro, entonces el imperio se perdió. Vinieron los 
bárbaros, hombreas vestidos con pieles de cabra y de lo­
bo, y barrieron aquella raza degenerada que no sabia ya 
mas que ostentar pajitas de oro en pechos que habían 
sido los pechos de los romanos.

¿Nos hemos de reducir, pues, dirán Vds., á la sopa 
negra de los esparciatas, y renunciar á toda grandeza y 
á toda alegría?

Señores, el lujo no forma la grandeza. Una catedral 
no es una obra de lujo, y es bien grande. De veinte años 
á esta parte, la voluntad de Dios me ha llevado muchas 
veces á Roma; he tenido muchas veces el honor de en­
trar en la habitación de los Papas, en el Quirinal, en el 
Vaticano; y en los veinte años no ha visto allí un solo 
mueble nuevo, ni mas cambio que el siguiente: los asien­
tos de madera en que estaba escrito el nombre de Gre­
gorio XVI, señan vuelto á pintar para .escribir el do 
Pío IX. Y sin embargo, todo el universo conviene en que 
no hay nada mas grande que el Vaticano y el Quirinal.

Durante ese tiempo, el último vecino de París ha mu­
dado de muebles tres veces; pero en cambio su habita­
ción es estrecha y todo en ella está indicando la afecta­
ción y la mezquindad; nada elevado, nada grande, nada 
profundo. Si Vds. amasen mejor á sus hijos, querrían 
dejarles sus muebles como nuestros abuelos nos dejaban 
los suyos, para que algún dia pudiese decir el hijo, mos­
trándolos con emoción: «¡Este es el sillón en que se sen­
taba mi padre!»

El lujo no da alegría. Los goces del lujo se han he­
cho para los entendimientos obtusos. Vuelvo á decir que 
no quiero la confusión de los rangos; pero cuando se 
puede llevar un frac de 100 francos, llevar uno de 200 por 
vanidad, me parece un placer detestable.

Lo que distingue los rangos, lo que caracteriza las ¡ 
diferencias convenientes; es el gusto. Vds. ven personas j 
que han ocupado una posición social elevada, y ahora i 
son pobres; pero con el gusto saben llevar noblemente su í 
pobreza. La alegria no frecuenta las mesas servid.ascon 
profusión, esas grandes mesas de que no se suele uno le­

vantar contento ni aun satisfecho; pero hace los honores 
de la comida en la casa del cura de aldea. No conozco 
nada mas agradable que la comida de un cura de lugar; | 
allí se encuentra todo lo que constituye el verdadero j 
placer; allí se encuentra el corazón, la generosidad sin- ; 
cera; y sin embargo, ¿qué es un cura de lugar? j

Un hombre que tiene 800 francos de renta y dos ga- 
linas en el corral. ¿Qué es un fraile? Hoy día no es ya 
un recuerdo ó una abstracción; Vds. lo tienen á su viste­
es un hombre cuyo traje cuesta 48 frs. y dura tres años; 
un hombre que se priva de todo; un hombre que vive 
con muy poco. Esto es lo que hace la fuerza de la 
Iglesia.

La iglesia ha sido muy rica, se ha vuelto muy pobre, 
por eso no deja de ser mas fuerte aun. Las sociedades 
que no saben privarse del lujo, perecen, porque el lujo 
cuesta caro. Pero el cristiano vive siempre, porque vive 
con iu necesario, que cuesta poco; le basta con un peda­
zo de pau y un plato de verdura. Las naciones corrom­
pidas por la opulencia acaban tarde ó temprano; pero el 
cura de aldea con su breviario debajo del brazo, y el frai­
le con su palo en la mano, si es viejo y necesita palo, si­
guen su camino, y siempre se están viendo.

Ustedes no se salvarán sin esta condición. Ustedes 
no podrán librarse de los peligros de estos tiempos sino 
por medio de la sencillez y de la virtud. Esto es lo que 
el Evangelio nos enseña. F ahora, si cada uno de usté- 
des, al volver á su casa esta noche, examinase su lujo y 
se preguntase «¿qué tengo yo que sea inútil?» se asom- 
brafia de lo mucho que puede dar á los pobres. Y al pri­
varse de lo inútil para dar á los pobres lo necesario, ha­
ría mas bkn que si escribiese el mejor libro del mundo; 
pues como decía un sábio, el mejor libro no vale tanto 
como la mejor do las buenas acciones. Penétrense uste­
des de estas verdades, severas á pesar del tono festivo 
con que las he enunciado, propio de la cordialidad de 
esta reunión; y cuya prueba he encontrado en el relato 
tan piadoso y tan bello que acabamos de oir.»

UN BANQUETE MUSICAL.

HISTORIA VERÍDICA.

Un caballero como de unos treinta y cinco años entró 
en uno de los mejores «restaurants» del boulevard de 
los Italianos, en París, y dirigiéndose á la señora ó se­
ñorita del mostrador,

—Haga V. el favor, le dijo, de preparar para esta tar­
de un gabinete reservado, en el cual haya un piano, por 
supuesto. Seremos ocho. La comida á gusto de V.; vein­
te francos el cubierto, inclusos los vinos, y pago adelan­
tado.

Y sacando de su bolsillo dos billetes de á cien francos, 
se los entregó á la señora del mostrador, quien le devol­
vió cuarenta.

—Esta es la propina de los mozos, esclamó dejando 
caer las dos dobiillas en la urna plateada, mueble carac­
terístico de los restaurants de París.

Sin mas desapareció, y á las seis menos cuarto se 
presentó en el restaurant, en donde uno de los mozos le 
condujo al consabido gabinete.

—Nadie ha llegado todavía, caballero, díjole el mozo.
—Ya me lo figuraba yo, le respondió.
Y pidiendo un pliego de papel, pluma y tintero, cor­

tó aquel en ocho partes iguales, escribiendo una palabra 
en cada una de ellas: los ocho papelitos los colocó enci­
ma de las ocho servilletas.

Al dar las seis se presentó el mozo preguntando si 
podía servir.

—Aguardaré hasta las seis y media, respondióle.
Pasada la media hora de cortesía, se sentó en el sitio 

de preferencia y llamando al mozo, que empezaba ya á 
quedarse estupefacto de todo aquello le dijo:

—Sirva V. y figúrese que mis siete convidados están 
presentes.

El mozo cumplió religiosamente las órdenes del ca­
ballero, colocando un plato de «tapioca» en cada uno de 
los puestos vacíos.

A medida que iba sirviendo leyó los nombres de los 
siete ausentes que se llamaban: Do.—Re.—Mi.—Fa.— 
Sol.—La.—Sí.

Eu cuanto á la octava tarjeta, por mas que hizo no 
pudo dar con ella.

Escusado nos parece decir qqe el dueño del restau- 
rant y todos sus dependientes mostraban ya cierta cu­
riosidad por aquella estrambótica escena.

—Antonio, preguntó el amo a uno de los mozos, ¿has 
visto á ese caballero?

—Le vi al subir.
—¿Qué tal vestido está?
—Muy bien; respondió el mozo, de frac negro y corba­

ta blanca. Un «paletot chiqué» colgaba de su brazo.
—E ácima del piano lo ha colocado, esclamó otro de los 

mozos que bajaba del gabinete.
—Pues mira, procura bajarlo sin que lo advierta, pro­

siguió el amo, tal vez encontremos en uno de los bolsi­
llos alguna carta ó tarjeta que nos puedan indicar su 
nombre y calidad. Despáchate que aquí aguardo.

Antonio subió al gabinete, y dos minutos después 
ya estaba el gabau eu manos del dueño del restaurant.

Registrados los bolsillos, ni cartas ni tarjetas se pu­
dieron encontrar; pero en cambio se hallaron un par de 
cachorrillos cargados hasta la boca.

El dueña del restaurant de-cargó las pistolas dejan­
do únicamente los pistones, y volviéndolas á meter don­
de estaban, mandó que colocaran el gaban encima del 
piano, todo lo cual fué hecho sin que el misterioso per­
sonaje se apercibiera de ello.

Estando ya á los postres, preguntó el mozo si servi­
ría el café.

—¡Pues claro está! esclamó bruscamente el anfitrión.
—¿Cuántas tazas?
—Ocho, puesto que somos echo.
El mozo llenó las tazas, primero la del anfitrión y 

luego las de Do-Re-Mi-Fa-Sol-La y Si.
—Ya se puede V. marchar. Si algo se me ocurra lla­

maré.
Apenas quedó solo, lanzó un triste gemido, y dirigién­

dose hacia el piano, empezó á tocar y cantar uua de las 
mas conocidas romanzas de Verdi. ¿Decimos cantar?... 
Fero está mal dicho. Aquello no era cantar. No había 
medio de arrancar ásu pobre garganta ni una nota. ¡Qué 
ronquera!...

—Está visto, murmuró el infeliz, ya no hay esperan­
za. ¡Todo se ha perdido... hasta la voz!...

Y añadió con esa risa sardónica propia de los gran­
des genios:

—¡Qué idea tan ingeniosa y tan sublime he tenido! 
¡Dar nn banquete de despedida á todas esas pobres no­
tas (y al mismo tiempo señalaba á los siete papelitos 
que estaban todavía encima de la mesa], á esas pobres 
notas que no hace un año aun brillaban en mi garganta 
con tanta pureza y tersura! ¡Solo un artista podía haber 
concebido y ejecutado una obra tan misantrópica! ¡Ea, 
pues, ánimo!... BJinita lanúsica .. No tequeda mas re­
curso que la muerte.

Y diciendo y haciendo sacó de su gaban los dos ca­
chorrillos, y colocándoselos en las sienes apoyó ligera­
mente los dedos en los gatillos.

Dos detonaciones se oyeron en seguida.
Nuestro héroe bañado en... sudor rodaba por la al­

fombra.
Los pistones habían causado su efecto.
El dueño del restaurant y toda la comparsa de mo­

zos penetraron en la mansión del crimen.

Cuando nuestro personaje volvió en si, no hubo for­
ma humana de persuadirle que estaba vivo.

El infeliz se había vuelto loco.
—Ahora que ya estoy muerto, decía dirigiéndose &l 

amo del restaurant, me es indiferente que sepa V. quién 
era yo cuando estaba vivo. Jorge Saud se ha ocupado 
de mi eu una de sus novelas. Me llamaba Albano Ger- 
viere y en el teatro Albany. Iba á firmar en breve una 
escritura muy ventajosa con la empresa del teatro Ita­
liano, cuando el intrigante de Fra-schini vino á quitar­
me el pan de la boca. Caí enfermo, y lo primero que hi­
ce fué perder la voz; pero por fortuna mía tenia dos ca­
chorrillos, y estos no me han abandonado. ¡Aún hay 
amigos fieles en el mundo de Fraschini! Tuve ánimo y 
valor y disparó... De cuyas resultas héme aquí muerto, 
pero bien muerto, perfectamente muerto. ¡Hasta ahora 
no sabia yo lo que es estar muerto!

Y poniéndose el gaban con mucho cuidado, sin per­
mitir que los mozos le ayudasen, esclamó dirigiéndose 
al fondi.sta coa elsombrero en la mano;

—¿Me haría Vd. el favor de indicarme cuál es el cam­
po-santo mas próximo de aquí?...

Voy á mandar que me entierren sin pérdida de 
tiempo.

La historia que acabamos de referir es verídica.
Creemos inútil revelar el verdadero nombre de ese 

desgraciado artista, que todo Madrid conoce.

Diremos para concluir que ha sido llevado á la casa 
de locos de Chareuton, y que los médicos desesperan de 
salvarle.

LLUVIA DE ESTRELLAS.

Como hemos anunciado en uno de nuestros números 
anteriores, ateniéndonos al pronóstico del célebre zara­
gozano, en las noches del 12, 13 y 14 del corriente, se 
verá el precioso fenómeno celeste conocido con el nom­
bre da lluvia de estrellas.

Algunos quizás, de buena fé por supuesto, esperarán 
ni mas ni menos, como dice la frase, que caigan en Ma­
drid pedazos de esos luminosos cuerpos que pueblan el 
espacio y que con tanta magnificencia se nos piesentan 
durante la noche.

Pero el fenómeno es otro: se reduce á ver surcar el 
espacio hermosas ráfagas luminosas eu distintas direc­
ciones y en número acaso considerablé, apariciones que 
suelen ir acompañadas de unoS globos de fuego llama­
dos bólidos, los cuales ál terminar su carrera se dividen 
en porciones varias, producen una detonación y se tras • 
forman en una nubécilla que desaparece álos pocos ins­
tantes.

Los surcos luminosos de que hablamos son frecuen­
tes durante la noche en todas las épocas del año; pero en 
algunas de ellas se agitan y corren en porción estra- 
ordinaria.

Tienen origen, según el sábio Keplero, en las exha­
laciones terrestres, y esta Opinión con ciertas modifica­
ciones ha subsistido hasta nuestros dias, si bien hay 
quien las considera como producto de la infiamaeion de 
las masas minerales denominadas aerolitos, y que al caer 
á la tierra presentan señales evidentes de combustión.

La lluvia de estrellas ó aparición de los meteoros que 
alumbran el espacio, ofrece á veces cierta periodi­
cidad.

En Noviembre de 1833 y en la noche del 12 al 13, fue­
ron observadas en América bajo proporciones tan creci­
das, que el número de las que cayeron en el trascurso 
de nueve horas escedia de muchos miles; y mientras 
sus luces iluminaban una gran parte de la esfera, sur­
gían espléndidos bólidos de diferentes magnitudes.

En la misma época del año 1199 Humboldttuvo 
Ocasión de admirar en Gumana un fenómeno seme­
jante.

En 1823 y en 1832 se reprodujo en Europa, apare­
ciendo anualmente á principios de Octubre hasta 1842.

Desde esta fecha el fenómeno, aunque visible todos 
los años, se retardaba hasta fines de Octubre, cesando 
por último ó al menos limitando la exhuberante canti­
dad de los cuerpos que tomaban parto en aquellas fanta­
sías metereológicas, calificadas por un célebre naturalis­
ta con el nombre de enigmáticas en cuanto á su verda­
dero origen.

Hé aquí, pues, si no so equivoca el zaragozano, el es­
pectáculo que habremos de presenciar en breve, y que 
atendida la feeha para cuando lo anuncia, es la misma 
que la citada mas arriba al tratar déla exhibición de es­
trellas errantes ea 1833.

Bueno será, después de todo, recordar á nuestros lec­
tores, que el astrónomo zaragozano no es infalible, ni 
mucho menos; y que de él puede decirse loqueen una 
ocasión dijo Figaro del diccionario de la lengua: que 
«tiene razón cuando acierta.» Que acierte en esta oca­
sión es nuestro mas vivo deseo, para que no queden de­
fraudadas las esperanzas de nuestros lectores.

cernosjusticia,—y me alegro por quien soy—ejercer la 
tiranía.—Desde hoy, lectores amigos,—desde hoy, lec­
toras amigas,—no habrá quien conmigo pueda,—ni 
quien no tiemble á mi vista.—Empuño el tirano cetro.— 
me enderezo las tirillas,—y cantando la tirana—voy á 
pasear la villa.—Si una hermosa me desdeña,—cuento 
con mi tiranía—que la pondrá como nueva,—aunque va­
ya siendo antigua.—No habrá por este camino,—ningu­
na que me resista,—y si mo resiste alguna,—la confun­
dirán mis iras.-Quedan desde hoy suprimidos—los pri­
mos que tengan primas,—y asimismo se suprimen—las
abuelas y las tias.—Mando que se case el pobre_y que
se case con rica,—y que ninguna se case—sin que yo se 
lo permita.—Mando que todas las hembras—sencillas y 
humildes vistan,—y á los maridos no obliguen—á com­
prarles gollerías.—Mando que á tiendas no vayan,—que 
no reciban visitas,—que no lloren, que no hablen;—so­
bre todo que no pidan,—que no tengan nunca nervios, 
que no salgan, que no riñan,—que no escuchen ni regis­
tren—al mando la levita.—Mucho mas .ha de mandar— 
mi tirana gacetilla;—por hoy descansa el tirano, y con­
tinuará otro dia.

Un ex-ministro, que aun vive, y puede a te s ti­
guar la verdad de nuestras palabras, era periodista por 
los tíem¡>os de la dominación progresista de 1840 á 1843, 
y nos decia un dia después de comer juntos, y en vís­
pera de un jurado que debia celebrarse al dia siguiente 
para ver una denuncia de su periódico: «Amigo, el ju ­
rado de mañana me va á costar un pequeño sacrificio: 
me había enviado el sastre B, (y aquí nos citó un nom­
bre bien conocido entre los sastres de Madrid] dos pares 
de pantalones: estaban mal, y se los he devuelto; pero he 
visto hoy que estaba entre los jueces del jurado, y voy 
á pedírselos sin demora.»

¡Oh el jurado, el jurado! ¡Qué gnin garantía de inde­
pendencia y de imparcialidad en materias de justicia!

¡Y esto es lo que entusiasma á los revolucionarios 
modernos!

Un usurero miserable, que viajaba en unión de
su criado, hizo alto en un mesón. El criado se adelantó 

j al mesonero, y le dijo:
i —¿Cuánto le costará á mi amo la estancia en la po- 
j sada?
I —Cuatro reales durmiendo sobre lana, y do's sobre pa-
I ja, contestó el mesonero.
1 —Pues entonces, dijo el criado, prepárele usted un 
¡ pesebre.
I ¡Lástima es no poner una aguadera—á quien discur-
' re asi de 'tal manera!
I
I Estos dos últimos dias ha sido entretenimiento
' de los curiosos la contemplación de una estrella que en 
! pleno dia se distingue en el firmamento con bastante 
! claridad.
1 Escusaraos repetir los muchos comentarios debidos 
' á la ignorancia y á la superstición, á que este fenómeno 
I á dado Ocasión.
I El domingo próximo á la una, se verificará en

el paraninfo de la universidad la solemne distribución 
de premios adjudicados en la esposicion del Fomento de 
las Artes.

En los dias primeros de la semana entrante se
pondrá en escena en el teatro Nacional de la Opera, la de 
Bellini titulada Los Puritanos, en la que tanto se distin­
gue la Sra. Ortolani. Se activan los ensayos de la ópera 
de grande espectáculo Don Sebastian, nueva eu Madrid..

PRECAUCIONES PARA EL USO DEL BRASERO*

Ahora que el invierno se nos echa encima á todo es­
cape, y ahora que empiezan á desempolvarse los brase­
ros, creemos que nuestros lectores no llevarán á mal que. 
traslademos á nuestras columnas algunos consejos que 
pueden serles de suma utilidad en el uso del carbón y 
del cisco, del que tanto consumo suele hacerse.

Al quemarse el carbón se producen dos gases, que 
son ácido carbónico y óxido de carbono ú óxido carbóni­
co, que tiene mas carbono y menos exígeno que el ante­
rior, á mas mortífero. Este es el gas que generalmente 
se conoce con el nombre de tufo del carbón.

Hay personas que cuando encienden un brasero ó un 
monton cualquiera de carbón, creen que basta colocar 
entre ello un pedazo de hierro, ó bien rociar sal ó azúcar 
sobre las áscuas para destruir los malos efectos del tufo; 
por ninguno de esos medios se restablece la salubridad 
del aire viciado, y es por lo tanto trabajo comoletamen- 
te inútil.

Como después de aplicar sus remedios creen estar á 
salvo de los males que acarrea el tufo, no abren las puer­
tas, y según la mayor ó menor cantidad desprendida y 
las dimensiones de la habitación, así se empieza mas ó 
menos pronto á sentir malestar, dolor de cabeza y pro­
pensión al vómito; y si el desprendimiento de óxido car­
bónico sigue, llegará á producir esa especie de muerte 
aparente llamada asfixia, que pueda llegar á ser real 
si al asfixiado no se le suministra el socorro conve­
niente.

En las habitaciones en donde se está encendiendo 
carbón ó esté encendido, lo mejor es abrir la puerta para 
dejar libre acceso al aire, de suerte que desalójelos mias­
mas que impurifican el que allí hay, y preste á la com­
bustión el oxjgeno necesario para que se verifique mas 
desahogadamente y con menos desprendimiento de óxi - 
do, librándose así de las consecuencias que trae consigo 
la falta de semejante precaución. {

Cuando sea posible, conviene no entrar el brasero en 
la habitación hasta un largo rato después de bien en­
cendido, pues aunque la producción de tufo continúa, es 
en reducida cantidad.

BOLSA D£ lYIAORIO DEL DIA 9.

PONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado.......................
Id. pequeños.....................................
Id. fin de mes...................................
Renta perp. exterior........................
Deuda del personal...........................
Id. (le E. Erlanger y G.“ .................
Billetes hipotecarios.................... ..
Bonos del Tesoro..............................
Billetes id.—V. Octubre (le 71........
Id. Enero 72......................................
Abril 1850 de 4.000..........................
Obras públicas 1858..........................
FEaRO-CARRiLB».—Obligaos. 2.000.
Id. nuevas de 2.000...........
Id. de 20.000.......................... .
Banco de España..............................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f...............................
París á 8 d. V.....................................

ÚLTIMOS PRBCIO*

del 8.

29 30 
29-40 
29-85 
34 55 
32-50 
00-00 

101 00 
79-80 
00-00 
98 00 
77-00 
58-50 
56-99 
56-4» 
56 75 182 00
50 00 
5 35

del 8.

29 30 
29-30 
00-00 
34-40 
00-00 

180-00 
101-00 
79-90 
00-00 
98-50 
77-00 
58-50 
57-00 
00 00 
00-00 

179 00

49-95
5-36

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Andrés Avelino.
CULTOS.—So gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de Sap .Martin,' don le por la mañana ha­
brá misa cantada y por la tarde vísperas del Santo obis­
po su titular y la reserva.

Continúan celebrándose por la noche los ejercicios 
del mes de las ánimas, y predicará en San Ignacio el pa­
dre Cipriano Tornos; en el oratorio de San José D. Ma­
riano YagUsj en Italianos D. Basilio Sánchez Grande, y 
en el Cármen Calzado D. Antonio Sánchez Barrios.

En la iglesia de Jesús Nazareno estará S. D. M. de 
manifiesto por mañana y tarde en obsequio del Divino 
Redentor.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 
Lorotó en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés ó la 
de la Vida en Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATfi-0 NACIONAL DE LA OPERA.—A Ies oclio 
y inedia.—Lucrecia Borgia,

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 57 da 
abono.—El testamento de Acuña—La petaca.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 56 de 
abono.—El molinero do Subiza.

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.— 
B'uncíon 42 de abono.—Aventuras imperiales.»Por no 
escribirle las señas.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las ocho y 
media.—Función 28 de abono.—Turno 1.®—El matri­
monió.—Tocar el violen.—El carbonero de Subiia.

ANUNCIOS,
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

'V

GACETILLAS.

Me han dicho, lectores mios,—me han dicho lecto - 
ras mías,—que es un poder muy tirano—la tirana gace­
tilla.—Me alegro de que al fin haya,—quienquiera ha-

i
MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
üofrtsnilla do los Augeiea, 3.

Ayuntamiento de Madrid




